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Prólogo

Las injusticias del sistema capitalista afectan en especial a las 
mujeres, que son quienes sufren en mayor medida la informa-
lidad laboral, los bajos salarios, el subempleo y la sobrecarga 
de horas dedicadas al trabajo productivo y de cuidados. Las 
múltiples crisis desencadenadas en el plano económico y so-
cial a partir de la pandemia por covid-19 profundizaron los 
nudos estructurales de la desigualdad de género.

Las organizaciones sindicales tienen un rol central en la lucha 
por la justicia social y la profundización de la democracia. En 
ese desafío, la incorporación de la perspectiva de la justicia de 
género en los programas y las acciones sindicales es una tarea 
central para las organizaciones. La paridad en la participación 
de las mujeres en las organizaciones sindicales es una cues-
tión de justicia que no solo beneficia a las mujeres, sino que 
enriquece y aporta al conjunto de la sociedad, en términos de 
justicia de género, justicia social y calidad de la democracia.

En la actualidad, la potencia de la movilización del movimien-
to feminista interpela a la sociedad y a las organizaciones sin-
dicales con mayores y más claros reclamos de justicia en tér-
minos de representación y participación en la vida política. El 
impulso feminista se expresa también en el campo de las 
ideas y se fortalecen los fundamentos teórico-políticos que 
permiten mostrar con más claridad la esencia patriarcal del 
sistema capitalista y las imbricadas injusticias, que se deben 
enfrentar desde una perspectiva de interseccionalidad. Las 
mujeres y las personas con identidad de género feminizada 
constituyen un universo profundamente heterogéneo, sobre 
el que recaen múltiples discriminaciones que actúan en forma 
interseccional y requieren un abordaje complejo a partir del 
análisis.

Las mujeres sindicalistas han sido la fuerza clave para que las 
organizaciones sindicales avancen en la comprensión progra-
mática de la necesidad de enfrentar las múltiples opresiones 
del sistema. Su lucha ha sido determinante para avanzar en 
transformaciones institucionales en los sistemas legales y de 
negociación colectiva que den cuenta de las múltiples bre-
chas de género a las que se exponen en el mundo del traba-
jo. A nivel internacional, la adopción, entre otros, de los con-
venios 156, sobre las/os trabajadores con responsabilidades 
familiares, 189, sobre las trabajadoras y los trabajadores do-
mésticos, y el recientemente vigente 190, sobre la violencia y 
el acoso, de la Organización Internacional del Trabajo, son 
muestras del esfuerzo también internacionalista de las muje-
res organizadas.

Según la Confederación Sindical Internacional (CSI), a nivel 
global las mujeres representan el 42 % de las personas afilia-
das a los sindicatos, pero su participación en los órganos de 
conducción de las organizaciones sindicales no llega al 30 % 
y es de tan solo 7 % en los cargos directivos más altos.1 A 
nivel regional, existe disparidad de situaciones, con aisladas 
definiciones hacia la paridad y un poco más extendidos com-
promisos hacia la cuotificación de los espacios de decisión.

Recientemente, la Confederación Sindical de las Américas 
(CSA) aprobó la Hoja de Ruta para el Fortalecimiento y la 
Transformación Sindical, en la que reconoce a la desigualdad 
de género como un desafío de primera línea para el sindica-
lismo y define que «revertir las desigualdades históricas entre 
mujeres y hombres, que se expresan en el mundo del trabajo, 
requiere de avanzar hacia la paridad en la conducción y en la 
representación de las organizaciones sindicales».

Esta investigación contó con la colaboración del equipo 
de la Confederación Sindical de las Américas, a quienes 
agradecemos.

La fortaleza de las mujeres movilizadas desde el sindicalismo 
es creciente pero los obstáculos siguen siendo grandes.

El Proyecto Sindical Regional de la Fundación Friedrich Ebert 
(FES) tiene como tarea central contribuir al fortalecimiento del 
movimiento sindical como sujeto regional e internacional pa-
ra la construcción democrática. Esta investigación busca ser 
un aporte para la discusión política y la elaboración estratégi-
ca de las organizaciones sindicales. En particular, buscamos 
contribuir al esfuerzo de las mujeres sindicalistas que actúan 
en diversas estructuras sindicales nacionales, regionales, con-
tinentales y globales, en su lucha por la justicia de género 
para el fortalecimiento del sindicalismo.

Esta es una investigación aplicada a la acción sindical y situa-
da en la realidad latinoamericana y caribeña, que incorpora 
las variables estructurantes de la historia política y económica 
de nuestra región, como lo son el histórico desafío de superar 
la dependencia, construir autonomía regional de los centros 
capitalistas y superar los vestigios de colonialidad.

1 Confederación Sindical Internacional (CSI, 2022), Documento de re-
sultados de la 4.a CMM en 2022.
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1

INTRODUCCIÓN

Este texto presenta los resultados de la investigación «Las 
mujeres y la agenda de la justicia de género en el sindicalismo 
de América Latina y el Caribe», referidos a la región Cono 
Sur. Se analizaron once centrales sindicales de Argentina, 
Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay (véase la lista completa en 
el anexo). Todos los datos fueron recolectados entre octubre 
de 2021 y abril de 2022.

Se aplicaron diferentes herramientas para recoger la informa-
ción: dos cuestionarios enviados a las centrales (uno para las 
instancias de dirección y otro para los espacios de género/
mujeres) y entrevistas cualitativas a dirigentas y dirigentes de 
sindicatos y centrales (véase el detalle en el anexo). Además, 
se utilizaron fuentes secundarias (normativas vigentes, esta-
tutos, actas de congresos, entre otras).

La investigación en el Cono Sur estuvo a cargo de las autoras 
de esta publicación, en base a los datos de las investigaciones 
nacionales realizadas por Claudia Donaire (Chile), Myriam 
González Vera y Patricio Dobrée (Paraguay) y Ana Paula Gar-
cía Erramuspe (Uruguay). La información de Argentina y Bra-
sil fue recolectada por las autoras.
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2.1 PANORAMA SINDICAL DE LA  
SUBREGIÓN Y PARTICIPACIÓN DE LAS 
MUJERES EN EL MERCADO DE TRABAJO

A los efectos de contextualizar este informe, presentamos 
aquí la evolución de los indicadores del mercado de trabajo 
previos a la pandemia y los efectos de la crisis, que se exten-
dieron a todas las esferas de la vida y fueron aún más severos 
en el mercado de trabajo, dado que acentuaron las desigual-
dades de género, raza/etnia y profundizaron las brechas es-
tructurales entre los géneros.

América Latina, en general, y los países del Cono Sur, en par-
ticular, han mostrado, en estas últimas décadas, un aumento 
en las tasas de participación de las mujeres en el mercado de 
trabajo. En la mayor parte de los países la tasa se encontraba 
entre el 28 % y el 39 % al inicio de la década de 1980 y alcan-
zó, en 2019, niveles que varían entre el 47 % y el 59 % de las 
personas en edad activa. Sin duda las mujeres en los últimos 

años han desempeñado un papel mucho más relevante que 
los hombres en el crecimiento de la fuerza laboral, aunque las 
tasas femeninas continúen siendo significativamente inferio-
res a las masculinas: en Argentina la diferencia es de 21 p.p., 
en Brasil de 19 p.p., en de Chile 24 p.p., en Paraguay de 26,5 
p.p. y en Uruguay de 16 p.p.

El aumento en la tasa de participación no atenuó las asi-
metrías entre géneros, dado que persisten condiciones 
estructurales que desfavorecen la integración de las mu-
jeres en la estructura productiva, al mismo tiempo que 
refuerzan su papel reproductivo de madres y amas de ca-
sa, lo que fortalece la división sexual del trabajo. Esta si-
tuación se expresa en los distintos ámbitos de la vida: en 
el mercado de trabajo se traduce en prácticas sociales 
discriminatorias, en el reparto desproporcional de las for-
mas de inserción y de la calidad de los empleos de hom-
bres y mujeres, la mayoría de las veces asociadas única-
mente al género de las personas.

2

PARTICIPACIÓN DE LAS MUJERES  
EN EL SINDICALISMO
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La tasa de ocupación que mide el nivel de inserción de las 
mujeres en actividades remuneradas revela las dificultades 
encontradas en la búsqueda de empleo: la desocupación es 
superior a la masculina en todos los países y en todos los 
contextos económicos (véase la tabla 3 en el anexo). Las di-
ferencias son aún más acentuadas para las mujeres afrodes-
cendientes. Además, las mujeres permanecen más tiempo 
buscando trabajo y su trayectoria se caracteriza por las inter-
mitencias laborales: dejan de trabajar por maternidad, por 
cuidados de los hijos/as y de personas mayores o enfermas. 
Esta discontinuidad compromete su evolución profesional y 
la propia contribución a los sistemas de protección social. La 
proporción de mujeres que se encuentran en la informalidad 
sobre el total de personas ocupadas es superior a la de los 
hombres en Argentina, Brasil, Chile y Paraguay y muy cerca-
na en Uruguay (véase la figura 1 en el anexo).

Sumado a esto, más del 50 % de la fuerza laboral femenina 
en América Latina está inmersa en ocupaciones de bajos 
salarios, en la subocupación o en el trabajo por cuenta pro-
pia. A la precariedad en las formas de inserción, se agrega el 
elevado porcentaje de mujeres que realizan trabajo domés-
tico remunerado o se dedican a ocupaciones consideradas 
femeninas. En Argentina, las mujeres representan el 73 % en 
la educación y el 69,4 % en el área de servicios sociales y de 
salud. En Brasil, entre las actividades económicas con fuerte 
presencia de mujeres, el 60 % está concentrado en educa-
ción, salud y servicios sociales, además de los 5,9 millones de 
mujeres en el trabajo doméstico remunerado (Instituto Bra-
silero de Geografía e Estadística [IBGE], 2020). En Chile, las 
mujeres se concentran en el servicio doméstico remunerado, 
servicios sociales y de salud, enseñanza, hospedaje y restau-
rantes. En Paraguay, el 60,1 % de las mujeres ocupadas se 
ubican en el trabajo por cuenta propia, en el servicio domés-
tico y en el trabajo familiar no remunerado. En Uruguay, el 
75 % de la fuerza de trabajo y el 25 % del empleo femenino 
se concentran en la educación, los servicios sociales y la sa-
lud (Instituto Cuesta Duarte [ICUDU], 2021a).

En esta última década todos los países del Cono Sur enfrenta-
ron o vienen enfrentando el ascenso de gobiernos neolibera-
les que, bajo el discurso de austeridad económica, imponen 
políticas de ajuste de la economía fundadas en las teorías de 
reducción del gasto público y del papel del Estado en sus fun-
ciones de generador de crecimiento económico y promotor 
del bienestar social. En varios países, los recursos públicos pa-
ra las políticas y los programas sociales fueron drásticamente 
reducidos o eliminados, por lo cual, a partir de la pandemia se 
intensificó el aumento de la pobreza y la desigualdad social. 
Se estima que en América Latina y el Caribe la tasa de extre-
ma pobreza aumentó del 13,1 % al 13,8 % en 2021, un retro-
ceso de 27 años, de acuerdo con estudios de la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). En Brasil, 
el 32,8 % de las mujeres afrodescendientes viven en hogares 
con ingresos per cápita inferiores a USD 5,5 (IBGE, 2019). Las 
mujeres jefas de familia representan el 40 % y 48 % de los 
hogares en Chile y Brasil, respectivamente.

Producto de la pandemia, todos los indicadores del mercado 
de trabajo recrudecieron en 2020 y la recuperación parcial 
en 2021 ha sido insuficiente para retomar los niveles anterio-

res. El análisis de los datos muestra que las mujeres fueron 
las más afectadas por la crisis. La regresión en el nivel de 
actividad económica entre las mujeres sugiere que sus con-
diciones de inserción y permanencia en el mercado de traba-
jo fueron fuertemente afectadas y se suman a los aspectos 
estructurantes. Dado que, mayoritariamente, se encuentran 
en la informalidad, sin derechos ni protección social, las mu-
jeres fueron excluidas de la fuerza de trabajo y se les restrin-
gió el acceso a las políticas públicas y/o beneficios y auxilios 
de emergencia de sus gobiernos.

En 2021, con la reducción progresiva de las medidas de con-
finamiento, se observó un aumento considerable de los em-
pleos precarios (informales y por cuenta propia). En Argenti-
na, por ejemplo, en el primer semestre de 2021, del total de 
los empleos generados, el 70 % fueron en la informalidad. En 
Brasil, entre el primer trimestre de 2020 y el primer trimestre 
de 2022, el trabajo informal entre las mujeres aumentó en 
655.000 puestos.

Sin duda, la crisis provocada por la pandemia acentuó los 
trazos estructurales de desorganización del mercado de tra-
bajo y su segmentación, expresados en la informalidad, en la 
precariedad y en la persistencia de las mujeres en sectores 
con bajos salarios y sin reconocimiento social.

2.2 PARTICIPACIÓN GENERAL  
DE LAS MUJERES EN LAS CENTRALES 
SINDICALES

Esta sección describe la participación de las mujeres en las 
11 centrales sindicales estudiadas. Analizaremos los sectores 
en los que predominan, las tasas de afiliación sindical y su 
presencia en los cargos de dirección. Los datos de afiliación 
sindical más consistentes se refieren a las estadísticas oficia-
les, ya que, en general, las centrales no cuentan con datos 
de afiliación desagregados por género.

En términos generales, las tasas de sindicalización, a pesar 
de favorecer a los hombres en los cinco países, muestran 
que la presencia de las mujeres es relevante y en algunos 
países evolucionó positivamente en esta última década.

En Argentina, de acuerdo con datos de la Confederación Sin-
dical de Trabajadores/as de las Américas (CSA), la sindicaliza-
ción correspondía al 26 % en 2019; en el sector privado, entre 
hombres el 38 % y entre mujeres el 29 %.2 La información 
suministrada por las tres centrales sindicales en esta investiga-
ción es la siguiente: la afiliación de mujeres en la Central de 
Trabajadores y Trabajadores de la Argentina Autónoma 
(CTA-A) representa el 51-60 %, en la Central de Trabajadores 
y Trabajadores de la Argentina (CTA-T) el 41-50 % y en la Con-
federación General del Trabajo (CGT) el 31-40 %. Las mujeres 
tienen mucha participación en las tres centrales sindicales ar-
gentinas, a pesar de la persistencia de la desigualdad en tér-
minos numéricos. De acuerdo con información de las dirigen-
tas de los comités directivos de las centrales, en los últimos 
congresos realizados se identificó la presencia gravitante de 

2 Datos obtenidos del documento Radiografía de la sindicalización en 
Argentina, octubre, 2018. www.unsam.edu.ar
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mujeres en las delegaciones: entre el 40 % y el 50 % en el 
caso de la CTA-T, participación masiva en la CTA-A y entre el 
35 y el 40 % en la CGT. En el caso de la CTA-A y la CTA-T, la 
participación femenina es favorecida por el perfil de las enti-
dades sindicales afiliadas a las centrales, principalmente de los 
sectores de la salud y la educación. Además, en estas centra-
les los cargos son elegidos por voto directo, punto que las 
representantes de las instancias de mujeres/género señalan 
como positivo para aumentar la participación de las mujeres.

No obstante, en relación con la calidad de esta participación, 
las dirigentas llaman la atención sobre una situación muy des-
favorable. En las instancias formales, respetando las normas y 
también fruto de la presión del contexto nacional, se garanti-
za la presencia de las mujeres. Sin embargo, no acceden a los 
espacios informales de discusión que, muchas veces, constitu-
yen los verdaderos lugares de poder de las instancias decisi-
vas, eso que en Argentina se llama «la mesa chica».

En Brasil,3 los datos de 20194 indicaban que la tasa de afilia-
ción sindical en el total de mujeres ocupadas era del 10,9 % 
y, entre los hombres del 11,4 %. La participación de las muje-
res en el total de personas afiliadas a algún sindicato pasó del 
40,5 % en 2014 al 42,5 % en 2019. No hay datos oficiales 
sobre el total de trabajadores y trabajadoras afiliados por 
central, apenas estimaciones proyectadas por las propias 
centrales y, aun así, no están separadas por género.5 En la 
Central Única de los Trabajadores (CUT), de acuerdo con da-
tos del último congreso (2019),6 del total de delegados/as, el 
46,5 % eran mujeres y predominaba entre las delegaciones el 
sector de educación, seguido del rural, el sector financiero, la 
administración pública, el comercio y servicios.7 Según la in-
formación del último congreso de la Unión General de los 
Trabajadores (UGT) (2019), la presencia de mujeres en las de-
legaciones alcanzó el 24 %.8

En Chile, la sindicalización total es del 20,9 %.9 La distribución 
por género indica 57,8 % de afiliación masculina y 42,2 % de 
afiliación femenina (datos de 2018). Entre 2010 y 2019, la 
tasa de sindicalización de las mujeres aumentó 9 p.p., pasó 
del 13,1 % al 22,0 %.10 En cuanto a la participación de las 
mujeres en cargos directivos de las organizaciones sindicales, 

3 La tasa de sindicalización se calcula sobre el total de personas 
ocupadas de 14 años o más, independientemente de su forma de 
inserción: asalariado/a con contrato, sin contrato, funcionario/a 
público/a o cuentapropista; en la legislación brasileña el trabajo de 
menores de 16 años está prohibido.

4 Últimos datos disponibles.

5 El último censo sindical fue realizado en 2001. La falta de actualiza-
ción de la información dificulta medir adecuadamente el tamaño de 
la representación sindical.

6 Datos obtenidos por medio de una investigación realizada por el 
centro de ESET/REMIR (Estudos Sindicais e de Economia do Trabalho, 
Rede de Estudos e Monitoramento Interdisciplinar da Reforma Tra-
balhista) sobre la reforma laboral y aplicada junto a los delegados/as 
del Congreso.

7 Sobre la UGT no hubo datos disponibles. 

8 No existen datos disponibles sobre el perfil de los/las delegadas/as.

9 Informe del Consejo Superior Laboral del año 2020.

10 Informe del Consejo Superior Laboral del año 2020.

correspondían al 32 % en el 2019.11 La afiliación sindical crece 
entre los jóvenes, las mujeres y el sector servicios, en general. 
Una dirigenta sindical chilena evalúa que este aumento refle-
ja la necesidad de que las trabajadoras articulen sus deman-
das, incidan en sus condiciones de trabajo y en los debates en 
torno a la formulación de políticas públicas. Según las diri-
gentas entrevistadas, la tendencia de aumento de la partici-
pación de las mujeres en los sindicatos ocurrió en el contexto 
de la promulgación de la ley 20.940 (2016), que prevé meca-
nismos para mejorar la incorporación de las mujeres en las 
direcciones de las organizaciones sindicales y en las comisio-
nes de negociación sindicales.12

En Paraguay, según datos del Ministerio de Trabajo, Empleo y 
Seguridad Social,13 hay 113.945 personas afiliadas, sin distin-
guir el género, de las cuales 80.594 pertenecen al sector pú-
blico y 33.351, al sector privado.14 Por otro lado, de acuerdo 
con la Encuesta Permanente de Hogares de 2020, había en el 
país alrededor de 122.600 trabajadores y trabajadoras con 
afiliación sindical, y se constató que el número absoluto de 
mujeres con vínculos sindicales (64.847) es mayor que el 
masculino (57.848) a nivel nacional. En términos proporcio-
nales, el 52,9 % de la población sindicalizada son mujeres. En 
las áreas urbanas, donde existe un mayor número de mujeres 
que trabajan en relación de dependencia, este porcentaje su-
be al 56,2 %. Por otro lado, en el medio rural el porcentaje de 
hombres (58,9 %) es superior al de mujeres (41,9 %) en el 
conjunto de la población asalariada con vínculo sindical. No 
obstante, datos de las centrales sindicales indican porcentajes 
superiores: en la Central Única de Trabajadores Auténtica 
(CUT-A), en torno al 30-50 % de los sindicalizados son muje-
res, en la Central Unitaria de Trabajadores (CUT) el 40 %, en 
la Central Nacional de Trabajadores (CNT) del 41 % al 50 %. 
La Central Sindical de Trabajadores del Paraguay (CESITP) no 
dispone de datos de sindicalización desagregados por sexo.

En Uruguay, se estima que la tasa de sindicalización en 
2019 era del 26 %, pero no existen datos desagregados pa-
ra las mujeres. La investigación contempló la única central 
sindical del país, el Plenario Intersindical de Trabajado-
res-Convención Nacional de Trabajadores (PIT-CNT). En el 
XIV Congreso del PIT-CNT, en noviembre de 2021, participa-
ron más de mil delegados/as, de los cuales el 45 % eran 
mujeres (Universidad de la República [Udelar] e ICUDU, 
2021). Este escenario —próximo a la paridad— muestra 

11 Registros administrativos de la Dirección del Trabajo.

12 Estas medidas fueron promovidas y apoyadas por la Central Unita-
ria de Trabajadores. La referida ley establece que los estatutos de las 
organizaciones sindicales deben incluir un mecanismo que garantice 
una proporción o cuota mínima de mujeres en las direcciones sin-
dicales, que es del 33,3 % en los sindicatos de base, federaciones y 
confederaciones, y del 30 % en las centrales sindicales. A los sindica-
tos que no tengan mujeres en su directorio pero tengan afiliadas mu-
jeres, la legislación los obliga a incorporar a una de ellas en la comi-
sión de negociación sindical con el único propósito de participar en 
la negociación colectiva de la organización; esta debe ser elegida de 
la forma recomendada por ley.

13 Los datos son de septiembre de 2020.

14 Datos proporcionados por el Ministerio de Trabajo, Empleo y Se-
guridad Social de Paraguay a través del Memorando DT 487/2020, 
difundido en el Portal Unificado de Información Pública, dis-
ponible en https://informacionpublica.paraguay.gov.py/publi-
c/1359325-33762pdf-33762.pdf
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un proceso de aumento sostenido de la participación feme-
nina en las delegaciones en relación con los dos congresos 
anteriores (2015 y 2018), en los que hubo 29 % y 38 % de 
delegadas, respectivamente. En 2021, cerca del 40 % de las 
mujeres pertenecían a los sindicatos de los profesores y de 
la salud, 12 % eran empleadas públicas y 6,5 % asalariadas 
del comercio y servicios (Leopold et al., 2018).

A pesar de las críticas realizadas por las representantes sindi-
cales sobre la limitación de la participación sustantiva de las 
mujeres, es decir, una participación real que se traduzca en 
acceso a las esferas de poder y de toma de decisiones, las di-
rigentas comparten una visión positiva acerca de la incorpora-
ción en los diferentes espacios y evalúan que cada instancia 
en la que ingresan constituye un avance en un largo camino 
rumbo a la igualdad.

2.2.1 Participación de las mujeres  
en instancias de negociación y diálogo social
La participación de las mujeres en las instancias de negocia-
ción y diálogo se hace efectiva por medio de legislación espe-
cífica, por la incorporación en los estatutos de las centrales o 
por decisión política. En Brasil, no existe legislación específica 
sobre cuotas o paridad para las instancias y comisiones sindi-
cales de negociación. La participación de las mujeres en los 
comités directivos está prevista en los estatutos de las centra-
les analizadas (paridad en la CUT y cuota en la UGT), pero hay 
menos espacio para su presencia en los ámbitos de negocia-
ción o articulación, por ejemplo en el Foro de las Centrales 
Sindicales, en el que participan las presidencias de las centra-
les conformadas 100 % por hombres.

En Chile, debido a las reglas de participación femenina en las 
instancias de dirección y en las comisiones sindicales de nego-
ciación definidas en la ley 20.940, «la participación de las mu-
jeres en las instancias de negociación colectiva y diálogo social 
es hoy una realidad en la mayoría de los sectores con la pre-
sencia de mujeres trabajadoras», según manifestó la dirigenta 
con más tiempo en la Central Unitaria de Trabajadores de 
Chile (CUT). No obstante, aunque las normas sean claras, ya 
se notó la ausencia de mujeres en representaciones de la CUT, 
lo que incumple la regla estatutaria.

En Paraguay, dos centrales indicaron que sus delegaciones o 
representaciones siempre cuentan con, por lo menos, una 
mujer. Sin embargo, en el contexto de las entrevistas realiza-
das, no se identificaron abordajes que promuevan y faciliten 
la inclusión de las mujeres en estas áreas. Según una de las 
dirigentas sindicales consultadas, el criterio para decidir la par-
ticipación es la selección de las «personas más capaces», sin 
distinción de sexo. Por otro lado, las instancias de diálogo más 
relevantes tienen poco espacio para incluir representantes de 
ambos sexos.

En Uruguay, aunque existen algunos registros de la participa-
ción de mujeres en espacios de negociación desde 1985, his-
tóricamente no participaban en instancias de negociación de 
la central con el Estado y los empleadores. Más allá de que 
hace algunos años la Secretaría de Género, Equidad y Diversi-
dad viene impulsando un conjunto de cláusulas relacionadas 
con cuestiones de género para incorporar a los consejos sala-

riales, y la central ha propuesto cláusulas de género en las 
rondas de negociación salarial, no había mujeres en las comi-
siones negociadoras, con el argumento de que no estaban 
preparadas. La respuesta de la instancia de mujeres fue ofre-
cer capacitación específica a las sindicalistas, forzando así su 
incorporación en las comisiones negociadoras.

2.2.2 Impactos de la pandemia  
en la participación sindical de las mujeres
La pandemia y, en particular, las restricciones a la circulación y 
el cierre de las escuelas e instituciones de cuidado provocaron 
una sobrecarga en las tareas domésticas de las mujeres. Sin-
dicalistas de todos los países de la subregión apuntan que 
este contexto perjudicó los niveles de participación de las mu-
jeres en eventos, reuniones o asambleas. Algunas dirigentas 
argentinas relativizan esta situación señalando que las muje-
res que tienen participación sindical activa son aquellas que ya 
resolvieron sus obligaciones de cuidado y, por lo tanto, no 
fueron afectadas significativamente.

Junto a la sobrecarga doméstica, en algunos casos se generó 
un exceso de demandas laborales como consecuencia del te-
letrabajo. Para atender esas demandas, muchas mujeres se 
alejaron de la militancia sindical.

De todos modos, estas dificultades no impidieron la participa-
ción de las mujeres. En el caso de Argentina, las dirigentas 
entrevistadas consideraron que no existió reducción de la par-
ticipación en las actividades y que las condiciones para la rea-
lización de las reuniones en forma remota estaban garantiza-
das. En algunos casos, las sindicalistas resaltan aspectos posi-
tivos del contexto de confinamiento, ya que la masificación de 
la virtualidad permitió el contacto con trabajadoras ubicadas 
en todo el extenso territorio argentino.

En Brasil, con la pandemia las reuniones pasaron a ser virtua-
les. En la evaluación de las dirigentas sindicales este cambio 
no comprometió la participación de las mujeres. Sin embargo, 
las dirigentas de la UGT consideran que en las intervenciones 
existe un desequilibrio favorable a los hombres, dado que el 
formato virtual, en alguna medida, inhibe la participación de 
las mujeres. Por otro lado, sindicalistas de la CUT realizan una 
evaluación contraria: para una dirigenta, la modalidad virtual 
favorece la participación de las mujeres, percepción comparti-
da por un dirigente al afirmar que las mujeres cuentan con 
mayor habilidad y familiaridad con las herramientas virtuales.

Por su parte, las dirigentas chilenas relatan que la dinámica de 
las reuniones de la central fue afectada por las restricciones 
adoptadas durante la pandemia. En particular, los encuentros 
disminuyeron su frecuencia y pasaron a realizarse virtualmen-
te. Un integrante del Comité Directivo de la CUT Chile recalcó 
que «la pandemia afectó el nivel de deliberación interna» y la 
participación de las mujeres dirigentas en la central, y resaltó 
que «más hombres circulan por la central». Este diagnóstico 
coincide con la percepción de la dirigenta sindical entrevista-
da: «las reuniones por medios virtuales afectaron el funciona-
miento interno de la central», «es más difícil estar en des-
acuerdo o dar opiniones contrarias a la mayoría». Otra sindi-
calista señala que «es más difícil para las mujeres llegar a las 
actividades presenciales durante la pandemia».



9

2. PARTICIPACIÓN DE LAS MUJERES EN EL SINDICALISMO

En contraste con estas percepciones, la vicepresidenta para 
Mujeres e Igualdad de Género de la CUT Chile destacó que 
«durante la pandemia, la participación de las mujeres en las 
actividades sindicales aumentó», «la necesidad de buscar res-
puestas para los problemas que afectan a las mujeres traba-
jadoras, para la suspensión de los servicios de guardería y 
clases presenciales en las escuelas» hizo que las mujeres se 
encontraran con mayor intensidad en ese periodo, pero por 
medio de plataformas virtuales.

En Paraguay, la pandemia también representó una oportuni-
dad en algunos aspectos. Al ser uno de los sectores más 
afectados, las mujeres trabajadoras comenzaron a organizar-
se y acercarse al sindicalismo. En uno de los casos investiga-
dos, la crisis generó la creación de un comité de mujeres, 
según lo indicado por el dirigente de una de las centrales 
sindicales:

«… el antecedente es la pandemia, irónicamente fue el im-
pulsor de que las mujeres se sientan más vulnerables en sus 
derechos, se dieron cuenta de que eran las primeras a las 
que le caían [los empresarios], le cayeron principalmente a 
las mujeres y a partir de ahí se dieron cuenta, y eso fue el 
motor principal».

En Uruguay, la Secretaría de Género, Equidad y Diversidad 
también continuó funcionando durante la pandemia; realizó 
reuniones y cursos en línea, con altos y bajos, pero logró dar 
continuidad a sus actividades.

A pesar de las dificultades señaladas, las sindicalistas del Co-
no Sur enfatizaron que las mujeres mantuvieron su presencia 
y en muchos casos se encargaron de garantizar que sus orga-
nizaciones sindicales continuaran de pie. No obstante, el for-
mato virtual enmascara las dificultades que enfrentan coti-
dianamente las mujeres a cargo de niños y niñas pequeños 
para participar de las reuniones. Las dirigentas relatan que el 
problema se acentuó en el periodo de aislamiento: la dificul-
tad de concentrarse en las reuniones o la necesidad de des-
conectar la cámara para dedicarse a los cuidados impactan 
en el seguimiento y en la calidad de la intervención de las 
mujeres, haciendo que su presencia pueda no haber sido 
comprometida, pero la calidad en el seguimiento, sí.

2.3 PARTICIPACIÓN DE LAS MUJERES  
EN LOS COMITÉS DE DIRECCIÓN  
DE LAS CENTRALES SINDICALES

2.3.1 Datos generales
En general, las estructuras de dirección de las centrales sindi-
cales tienen la misma organización: las direcciones son elegi-
das en congreso y sus organismos directivos están compues-
tos por una dirección plena, una dirección ejecutiva y secre-
tarías,15 con variaciones según la central.

En Argentina, las direcciones de las centrales integradas en 
los últimos congresos se componen del siguiente modo: CGT, 
166 integrantes titulares y 78 mujeres (47 %), CTA-T, 44 inte-

15 Los criterios de composición, número y representación son definidos 
a partir de las experiencias de cada central.

grantes y 17 mujeres (39 %), CTA-A, 39 integrantes y 17 mu-
jeres (44 %). En la CTA-T, las mujeres ocupan los siguientes 
cargos: Secretaría Administrativa, Secretaría de Capacitación, 
Investigación, Proyectos y Estadística, Secretaría para la Igual-
dad de Género y Oportunidades, Secretaría de Asistencia 
Social, Secretaría de Pueblos Indígenas, Secretaría de Cultura 
y Secretaría de Personas con Discapacidad, además de 5 vo-
cales y 2 revisoras de cuenta. En la CTA-A, ocupan los si-
guientes cargos: Secretaría General Adjunta, Secretaría Ad-
ministrativa, Secretaría de Comunicación y Divulgación, Se-
cretaría de Formación, Secretaría de Cultura, Secretaría de 
Género, Secretaría de Pueblos Indígenas, Secretaría de Asis-
tencia Social, Secretaría de Actas. Por su lado, la CGT modifi-
có su estatuto en 2021 para cumplir con la ley de cupo, entre 
otras cuestiones. La nueva norma aprobada establece pari-
dad del 50 % en la participación de las mujeres en todos los 
cargos del Consejo Directivo, con excepción de tres secreta-
rías especificadas en el artículo 45: «Los cincuenta (50) car-
gos del Consejo de Administración, con excepción de los 
Secretarios General, Adjunto y de Finanzas, serán compues-
tos por dos personas de géneros diferentes».

Las dos centrales de Brasil realizaron su último congreso en 
2019. En la CUT, la Dirección Plena está compuesta por 138 
miembros,16 la Dirección Nacional por 50 miembros y la Direc-
ción Ejecutiva Nacional por 28 miembros, de los cuales 14 son 
hombres y 14 son mujeres. La paridad fue aprobada en el 
congreso de 2012 e implementada en 2015 para la Dirección 
Nacional y la Dirección Ejecutiva Nacional, direcciones afiliadas 
a la CUT en los estados y delegaciones para congresos. Las 
mujeres ocupan las siguientes secretarías: Secretaría General, 
Secretaría de Combate al Racismo, Secretaría de Salud, Secre-
taría de Formación, Secretaría de Juventud, Secretaría de Mo-
vilización, Secretaría de la Mujer Trabajadora, Secretaría de 
Organización, Secretaría de Políticas Sociales y Derechos Hu-
manos.

En la UGT, la Ejecutiva Nacional está compuesta por 173 
miembros,17 de los cuales 40 son mujeres. Además de la vice-
presidencia,18 son titulares de las siguientes secretarías: Se-
cretaría de la Mujer, Secretaría de Políticas Sociales, Secreta-
ría del Niño y el Adolescente, Secretaría de Salud y Seguridad 
en el Trabajo, Secretaría para Asuntos de Diversidad Huma-
na. Aunque se haya aprobado una cuota mínima de 30 % de 
mujeres en 2007, la composición actual de la dirección está 
integrada por 23,1 % de mujeres.

En Chile, el Congreso Nacional se realiza cada cuatro años. En 
el año 2017, la CUT modificó sus estatutos e incorporó una 
regulación destinada a garantizar una representación femeni-
na en sus órganos de dirección del 30 %, en consistencia con 
la regla de cuota mínima de mujeres incorporada por la ley 
20.940. El Consejo de Administración Nacional (CDN) es el 
organismo colegiado de gestión permanente de la central, 

16 La dirección plena está formada por la Dirección Ejecutiva y 
representantes de las confederaciones nacionales designados por sus 
respectivas autoridades.

17 Los 173 miembros poseen cargos: secretaria/o, secretaria/o adjunta/o 
o primer/a secretario/a adjunto/a.

18 Son nueve vicepresidentes y tan solo una mujer.
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compuesto por 45 miembros titulares y 15 suplentes. Para la 
elección de sus miembros, el estatuto establece la obligatorie-
dad de que las listas incorporen por lo menos un 30 % de 
candidatas de sexo femenino. El Comité Ejecutivo es el orga-
nismo directivo encargado de implementar y ejecutar las de-
cisiones del Consejo, está compuesto por 9 cargos y como 
mínimo 30 % deben ser mujeres. La norma se cumple en el 
actual mandato. El Consejo de Administración Ampliado Na-
cional no aplica la cuota de género, ya que parte de los con-
vocados son los presidentes y secretarios generales de las or-
ganizaciones afiliadas, elegidos en procesos no regidos por 
los estatutos de la central.

En Paraguay, de acuerdo con los datos proporcionados por 
las centrales, entre los miembros titulares de los comités eje-
cutivos de la CNT 15 % son mujeres, en la CESITP son el 53 % 
y en la CUT el 47 %. Una de las percepciones más difundidas 
entre los dirigentes entrevistados es que el protagonismo de 
las mujeres en el mundo sindical está volviéndose cada vez 
más fuerte y evidente: «Existen más mujeres que hombres 
como dirigentes» (dirigenta del CESITP), «muchas mujeres 
son secretarias generales de sus sindicatos» (dirigente de la 
CUT-A) son algunas de las declaraciones recogidas en las 
entrevistas. En la misma línea, un líder de la CUT destaca que 
la secretaria del sindicato de la Entidad Binacional Yacyretá, 
en el que los hombres representan cerca del 96 % de sus 
miembros, es una mujer. No obstante, la percepción del pro-
tagonismo de las mujeres no se traduce necesariamente en 
participación mayoritaria en los más altos organismos de to-
ma de decisiones.

En el PIT-CNT de Uruguay los principales órganos de dirección 
son tres: el Congreso, la Mesa Representativa y el Secretaria-
do Ejecutivo, que es el órgano de gestión diaria y se divide en 
secretarías. En 2011, únicamente una mujer formaba parte del 
Secretariado Ejecutivo, en 2015 ninguna y actualmente parti-
cipan ocho mujeres. Este cambio se debe a que, desde su XIII 
Congreso (2018), el PIT-CNT garantiza la mayor participación 
de las mujeres en los órganos de dirección y por lo menos un 
tercio de los integrantes del Secretariado deben ser mujeres 
(Gadea et al., 2021). Sin embargo, no se ha constituido en 
regla estatutaria, sino que se decide en cada congreso. En el 
Secretariado formado a partir del XIV Congreso (2021), el pre-
sidente y el vicepresidente son hombres, la secretaria general 
es mujer, y de las doce secretarías restantes las mujeres están 
al frente de cinco y en dos ocupan la suplencia.

Las direcciones elegidas en congresos son expresión de las 
fuerzas políticas y de los sindicatos que actúan en las centrales. 
Por lo tanto, las mujeres deben superar varias barreras para 
alcanzar un cargo jerárquico dentro de la central, de sus pro-
pios sindicatos y de la corriente sindical a la que pertenecen.

2.3.2 Dinámica de funcionamiento  
de los comités directivos
Los espacios de dirección tienen modos de funcionamiento 
masculinos en lo que refiere a las prácticas políticas y al len-
guaje usualmente utilizado. Son ambientes masculinizados 
no únicamente en su composición, sino también en las for-
mas de funcionamiento y participación. De acuerdo con una 
dirigenta de Uruguay, esto implica que las mujeres «tienen 

que hacerse más fuertes, necesitan adquirir otras formas de 
intervenir». Del mismo modo, comenzar a integrar un espa-
cio de gestión implica, para las mujeres, un proceso de cons-
trucción de un lugar para sí mismas. Los hombres, acostum-
brados a participar de estas áreas, tienen dinámicas de discu-
sión y negociación instaladas muchas veces por medios no 
formales. Son lógicas de funcionamiento atravesadas por un 
formato político masculino, y la incorporación y aceptación 
de las sindicalistas a estas dinámicas implica un largo proceso 
que involucra esfuerzos de adaptación, tanto de las mujeres 
como de los propios espacios y formas.

Las sindicalistas uruguayas afirman que algunas mujeres, en 
su deseo de permanecer y pertenecer a la dirección, «ingre-
san en el mundo masculino y pierden la importancia del po-
der femenino». En este sentido, hacen una distinción entre la 
participación de las mujeres en los espacios de gestión y la 
efectiva incorporación de una perspectiva de género o de un 
abordaje feminista. En el PIT-CNT, hoy, cuantitativamente, la 
Mesa Representativa y el Secretariado Ejecutivo son más 
igualitarios, porque el número de mujeres aumentó, «pero la 
cuestión es la visión que esas colegas mujeres tienen. […] 
Existen varias compañeras en la Secretaría Ejecutiva que son 
compañeras masculinizadas. Y que, si se hace una declara-
ción de la Secretaría de Género, o de las compañeras que se 
definen como feministas, estas compañeras no nos acompa-
ñan…», sostiene una dirigenta.

Esta percepción también está presente entre las dirigentas de 
los demás países, quienes señalan que los espacios y la diná-
mica necesitan modificarse, los horarios de reuniones son 
inadecuados; viajes, convocatorias de emergencia, entre 
otros. Se parte del supuesto de que la distribución del tiempo 
es igual para mujeres y hombres. Así, no existe la preocupa-
ción por buscar formas alternativas que faciliten la concilia-
ción entre los distintos espacios.

2.3.3 Política de cuotas y/o paridad

2.3.3.1 Caracterización  
de la medida existente
En dos de los cinco países analizados (Argentina y Chile) 
existe legislación específica sobre el tema y las disposiciones 
han sido incorporadas por las centrales en sus estatutos. En 
Brasil se trata de una política de las centrales (CUT y UGT). En 
la CUT, las cuotas fueron aprobadas en 1993 y la paridad 
más recientemente, en 2012. En la UGT, las cuotas fueron 
aprobadas en 2007. En Uruguay, aunque existe resolución 
del Parlamento, las cuotas no son aplicadas, como veremos 
más adelante.

En 2002, se promulgó en Argentina la Ley de Cupo Sindical 
Femenino, ley 25.674, que establece la representación de mu-
jeres en cargos electivos y representativos de asociaciones 
sindicales de, como mínimo, un 30 % cuando el número de 
mujeres alcanza o supera este porcentaje sobre el total de 
trabajadores y proporcional cuando no lo alcanza. Actual-
mente, la CTA-T y la CTA-A recomiendan en sus estatutos que 
la cuota sea del 30 % tanto en listas como en cargos, incluidas 
secretarías y vocales titulares. Por otro lado, la CGT modificó 
su estatuto en 2021 para cumplir con la ley de cupo.
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En la CUT de Brasil, además de los comités directivos nacional 
y estaduales, se exige la paridad también para delegaciones 
en plenarias y congresos, y la delegación que no cumple no 
es acreditada. La experiencia de aplicación de las cuotas, 
aprobadas en 1993, cumplió casi tres décadas19 de forma 
muy exitosa y contribuyó a generar un ambiente más favora-
ble para la aprobación de la paridad en 2012. En relación con 
la UGT, la experiencia es más reciente y las dificultades son 
mayores, incluso para ser efectivizada en las instancias de 
dirección de la central. El mayor tiempo de madurez de la 
CUT con la implementación de las cuotas desde los años 
1990 se refleja en los términos en que el tema es abordado 
en los estatutos: la redacción es clara en relación con la obli-
gatoriedad, mientras que en la UGT la redacción es menos 
incisiva y deja grises para no aplicarse.

En Chile, se establece una regla de cuota mínima de mujeres 
en los órganos directivos del 30 % que se aplica al Comité 
Ejecutivo, al Consejo Directivo Nacional y a los Consejos Terri-
toriales. Existe también una norma que establece una cuota 
mínima del 30 % de mujeres en la integración de las listas 
que se presentan en los procesos electorales de la central. Si 
las cuotas no fueran cumplidas, los estatutos no prevén una 
sanción específica, pero hasta el momento no existen casos 
conocidos de incumplimiento. Por otro lado, la ley 20.940 no 
estableció sanciones, con el argumento de respeto a la auto-
nomía sindical.

En Paraguay existe una ley promulgada en 2016 que estable-
ce un sistema de cuotas para promover el acceso de las mu-
jeres a cargos electivos en un porcentaje no inferior al 20 %. 
Para garantizar esta participación mínima, la norma exige 
que se postule una candidata cada cinco lugares en la lista. 
Esta disposición, sin embargo, tiene muchas limitaciones y 
está lejos de ser paritaria. Como apunta Zub Centeno (2015), 
es importante resaltar que la cuota establecida por el Código 
Electoral se refiere al proceso de selección y no a la propor-
ción de mujeres que deben ser elegidas después de la aplica-
ción del mecanismo. Por otro lado, las organizaciones y fede-
raciones internacionales, a las que pertenecen muchas cen-
trales y sindicatos, exigen que por lo menos el 30 % de los 
cargos de dirigencia sean ocupados por mujeres (Rojas Sche-
ffer y Ferraro, 2020). En los cuestionarios de investigación 
respondidos por dos centrales, se afirma también que se apli-
ca una cuota del 30 % al 33 %. Además, las dirigentas entre-
vistadas señalan que, en la mayoría de los casos, la propor-
ción de mujeres incorporadas en los órganos de conducción 
supera la cuota mínima establecida y llega a la paridad. Indi-
can también que la inclusión de mujeres en las listas es una 
«costumbre» y una «práctica» establecida. Como manifestó 
una de las dirigentas de la CUT entrevistadas, «es un acuerdo 
interno, nada está estipulado en el estatuto, es como una 
cultura y lo intentamos transmitir a los sindicatos también». 
La CNT, incluso, determina en sus estatutos la obligatoriedad 

19 La CUT fue pionera en la promoción de las políticas de género en 
Brasil, se convirtió en una importante referencia de organización 
para el movimiento sindical brasileño y de América Latina. Las cuo-
tas, aprobadas en 1993, son aplicadas a partir de las elecciones de 
1994 como resolución política. En 2008, en la 2.a Plenaria Nacional, 
la resolución sobre cuotas se incorpora al estatuto, aunque ya estaba 
siendo implementada desde 1994 en las instancias de la central.

de garantizar el 33 % de participación femenina en los órga-
nos directivos. Existe un acuerdo sobre la aplicación de las cuo-
tas, algunas no consideran necesario incorporarlo a los estatu-
tos y, por otra parte, hay dirigentes que cuestionan las cuotas 
y plantean que el criterio debe ser el de competencia.

En Uruguay, la cuota mínima de participación femenina fue 
aprobada en el XI Congreso en 2011 y, según la Secretaría 
de Género, Equidad y Diversidad, nunca se implementó. En 
el XIII Congreso (2018) se aprobó el mínimo de un tercio de 
mujeres en la integración de todos los espacios de gestión, 
lo que resultó en un aumento significativo de mujeres en 
estas áreas. En el XIV Congreso (2021) se consideró la pari-
dad, pero las sindicalistas consultadas relatan diferentes re-
sultados de la discusión: algunas argumentan que la pari-
dad nunca se votó, otras afirman que fue aprobada. Estas 
diferencias probablemente estén sujetas a las características 
de la estructura del PIT-CNT: al tratarse esencialmente de 
una convención y no de una central, su estructura organiza-
tiva tiene mayor complejidad para la elección de cargos de 
gestión y representación.

2.3.3.2 Impacto de la política  
de cuota/paridad
Las dirigentas sindicales brasileñas destacan el aumento del 
número de plazas en las direcciones nacionales en estos últi-
mos años como un artificio adoptado en respuesta a las pre-
siones para acomodar las representaciones de los estados en 
este ámbito nacional de toma de decisiones y las presiones 
de las mujeres que exigen el cumplimiento de la cuota o la 
paridad previstas en los estatutos. El uso de este artificio 
muestra que cuando se amplían los espacios para las muje-
res, se da en un contexto de fuerte ambivalencia, en el que 
se preservan los privilegios masculinos. De acuerdo con una 
dirigenta de la CUT, la aplicación de la paridad en 2015 suce-
dió en un ambiente de señales contradictorias: los dirigentes 
apoyaban la implementación, al mismo tiempo que se sen-
tían amenazados por la paridad y la posibilidad de ser exclui-
dos de las direcciones: «El patriarcado también está en la 
clase trabajadora», complementa la dirigenta.

Para las sindicalistas chilenas, la regla de cupo generó un 
cambio positivo importante en la dinámica de poder, pero no 
el suficiente. Aunque existen mujeres en cargos importantes 
en la central, aún persisten fragilidades en la participación 
femenina. Sin embargo, las entrevistadas reconocen que la 
cuota se tradujo en una tendencia de mayor participación de 
las mujeres: «llegó a validar una tendencia de mayor partici-
pación», y la describen como una medida que se condice con 
la realidad.

En Uruguay, considerando las políticas que se impulsaron en 
los congresos, durante siete años (2011-2018) la cuota fue 
aprobada pero no implementada, entonces su impacto prác-
tico fue nulo. Sin embargo, el PIT-CNT pasó de no tener nin-
guna mujer en el Secretariado Ejecutivo a que este estuviera  
compuesto por siete mujeres a partir de 2018 y ocho a partir 
de 2021. La participación de las mujeres constituye un avance 
significativo, señalado tanto por las sindicalistas como por 
Gadea (2021).
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2.3.3.3 Evaluación de la medida  
por los/as sindicalistas
Entre las dirigentas sindicales de Argentina, un punto rele-
vante destacado es la situación de las mujeres en las organi-
zaciones que componen las centrales, sean sindicatos de 
base u organizaciones territoriales. Las sindicalistas señalan 
que la participación desigual de las mujeres en estos espacios 
se refleja en las centrales. Por un lado, denuncian que la ley 
de cupo no se cumple en muchos sindicatos, ni aun formal-
mente. Por otro, indican que en estos espacios las mujeres no 
logran ocupar cargos jerárquicos y, por lo tanto, no tienen la 
posibilidad de formar parte de la dinámica de las centrales. 
Además, las dirigentas sindicales que logran ocupar cargos 
en las direcciones de las centrales, en muchos casos, son ex-
cluidas de las esferas decisivas porque esa participación no 
implica necesariamente el acceso a los lugares de poder real.

Además, las sindicalistas relatan la persistencia de prácticas 
informales de exclusión de las mujeres que impiden relacio-
nes verdaderamente igualitarias. La dinámica de funciona-
miento de las centrales, caracterizada por mecanismos de 
debate y toma de decisiones en espacios de «mesa chica» en 
los que solo los hombres se sientan, se vuelve un obstáculo 
en el camino hacia la conquista de la participación sustantiva 
de las mujeres.

En la CUT de Brasil existe un reconocimiento de que la con-
quista de cuotas en 1993 y posteriormente de la paridad en 
2012 contribuyó a consolidar el espacio político de las muje-
res dentro de la central, y aun las mujeres que en 1993 pre-
sentaron alguna resistencia a esta política se convencieron de 
su acierto. La mayor presencia de mujeres proporcionó una 
nueva dinámica a la agenda política, más solidaria y sensible 
a los temas de género.20

Para la UGT, la aprobación de las cuotas en 2007 trajo mayor 
visibilidad a las mujeres y promovió un cambio positivo en la 
dinámica de poder, pero no el suficiente, dado que las prácti-
cas informales de exclusión continúan existiendo y los obstácu-
los enfrentados cotidianamente, como las responsabilidades 
familiares, refuerzan las desigualdades en la participación.

Un aspecto destacado por las dirigentas es la poca solidaridad 
entre las mujeres: el estigma de ocupar un cargo conquistado 
por medio de cuotas/paridad aún es considerado por algunas 
como una medida de desvalorización de su trabajo.

Una de las insuficiencias de la implementación de la paridad/
cuota es que las mujeres no están en los cargos de dirección 
más relevantes, por ejemplo, la presidencia y tesorería, ocu-
pados por hombres. En la dirección actual de la CUT de Brasil 
una mujer ocupa por primera vez la secretaría general (el se-
gundo cargo más importante), pero en la UGT los tres princi-

20 En el 3.er Congreso de la central (1988) las mujeres delegadas eran 
el 25 % y 5 % en la dirección ejecutiva nacional. En el 4.o Congreso 
(1991) fueron 18 % las delegadas y 6,2 % en la dirección. En el 5.o 
Congreso (1994), el primero después de la aprobación de las cuotas, 
las mujeres representaron el 25,6 % de la delegación y 30 % de la di-
rección. En el 10.o Congreso (2009), totalizaron 38 % de la delega-
ción y 30 % de la dirección. Y en el último (2019), fueron 46,5 % de 
la delegación y 50 % de la dirección.

pales cargos nunca fueron ocupados por una mujer. Las sin-
dicalistas pasaron a la titularidad de varias secretarías, pero 
una mirada más atenta indica que sus atribuciones están 
asociadas al papel social reservado a las mujeres (salud y se-
guridad, niños y adolescentes, diversidad y derechos huma-
nos, juventud, combate al racismo, capacitación, además de 
la secretaría de mujeres). Las mujeres están distribuidas, pre-
ferentemente, en cargos cuyo poder de decisión e importan-
cia relativa son menores, y aun cuando amplían la participa-
ción no logran traspasar las barreras impuestas y socializar las 
posiciones de mayor poder.

Entre las sindicalistas uruguayas, en cambio, se identifican 
dos valoraciones diferentes. Algunas creen —al igual que las 
referentes argentinas— que las dificultades para implemen-
tar la cuota o paridad están esencialmente ligadas a la com-
plejidad de la estructura y de las formas de elección de los 
cargos en el PIT-CNT: «El ruido tiene que venir de abajo. Por-
que es desde abajo donde se empieza a elegir a los delega-
dos de base, a los intermediarios, a los nacionales, para luego 
poder elegir a la Mesa y luego llegar al Secretariado. Enton-
ces no es una cuestión del PIT-CNT, el lío no está ahí, sino que 
está abajo, en cada organización local y sindical», sostiene 
una dirigenta.

Sin embargo, otras dirigentas consideran que, si bien existe 
complejidad orgánica, el problema de la aprobación y la im-
plementación de la cuota/paridad es esencialmente de vo-
luntad política. Dado que, por sus características de conven-
ción unitaria, la política sindical suele basarse en negociacio-
nes, equilibrios y acuerdos políticos en permanente movi-
miento, las sindicalistas sostienen que la implementación de 
la cuota o paridad implicaría incorporar esta política a los 
acuerdos que se construyen con los sindicatos afiliados y las 
corrientes sindicales, para componer una dirigencia integrada 
igualmente por hombres y mujeres.

Todas las mujeres entrevistadas coinciden en que la agenda 
de género se ha visto reforzada con el aumento de las sindi-
calistas en las direcciones. No obstante, esto no ha alterado 
las formas tradicionales de organización ni ha democratizado 
los espacios de poder de manera que su composición sea 
más igualitaria. Las cuestiones más complejas suelen llegar a 
las reuniones previamente definidas por los hombres, y los 
espacios informales continúan siendo el lugar privilegiado de 
las decisiones y las deliberaciones. Las mujeres se posicionan, 
pero esto no significa que sean escuchadas o que sus opinio-
nes sean realmente tenidas en cuenta. Esta realidad difiere 
en función de la capacidad de las mujeres para lograr esta-
blecer un mayor equilibrio en las relaciones cotidianas y de su 
propia historia de logros y luchas y de enfrentamiento de te-
mas polémicos.

2.4 LA AUTOORGANIZACIÓN DE LAS  
MUJERES EN LAS CENTRALES SINDICALES

En todas las centrales sindicales de los países del Cono Sur 
existe una instancia de organización de las mujeres y/o igual-
dad de género. En la inmensa mayoría (10 de las 11 centrales) 
es estatutaria y conforma un espacio muy dinámico dentro 
de la central.
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Más allá de su reconocimiento normativo, en todas las cen-
trales de la subregión esta instancia es un espacio que cuenta 
con amplia legitimidad. La función que se estipula para estas 
secretarías es ocuparse de todos los asuntos que guarden 
relación con la participación de las mujeres en la esfera sindi-
cal. No obstante, las sindicalistas señalan que, en algunas 
ocasiones, se asigna a las secretarías de la mujer determina-
das funciones que, de cierta manera, reproducen roles tradi-
cionales y estereotipos.

2.4.1 Las dificultades de las instancias  
de mujeres en las centrales
Todas las dirigentas de los cinco países resaltaron la importan-
cia de contar con un espacio propio dentro de la central para 
llevar adelante actividades y vehiculizar demandas vinculadas 
con las cuestiones de género. Sin embargo, señalaron varias 
dificultades, tanto materiales como simbólicas, a las que de-
ben enfrentarse cotidianamente. Se destaca la escasez de re-
cursos: todas las dirigentas refieren que no disponen de pre-
supuesto propio para el desarrollo de actividades de la instan-
cia de género. Es cierto que esa situación es análoga en la 
amplia mayoría de las secretarías de las centrales, pero, como 
indica una dirigenta argentina de la CGT, «el dinero circula por 
las secretarías que manejan los varones… es más difícil, hay 
que estar todo el tiempo pidiendo el manguito».

En algunas centrales, las secretarías cuentan con personal ad-
ministrativo que asiste en eventos específicos de su área, y 
para campañas o actividades puntuales muchas veces reci-
ben un aporte económico extraordinario. En cualquier caso, 
dependen de pedidos y tensiones con las áreas que manejan 
las finanzas —generalmente a cargo de hombres—, o deben 
sustentarse con recursos externos a la central. En la UGT de 
Brasil, la dirigenta entrevistada señala que antes de la refor-
ma laboral (2017) la secretaría contaba con recursos propios, 
pero con la reducción de las fuentes de ingresos las mujeres 
fueron las primeras en perder presupuesto y estructura. Aun-
que no lo manifestaron de manera explícita, en los discursos 
de las dirigentas paraguayas aparece la idea de que la labor 
de las secretarías de la mujer se sustenta sobre una base de 
trabajo no remunerado realizado de forma voluntaria. En el 
caso del PIT-CNT (Uruguay), la instancia de género se ha fi-
nanciado con las horas docentes21 donadas por las integran-
tes para el trabajo del espacio.

Así, las posibilidades de desarrollo y planificación de estas 
instancias están supeditadas casi exclusivamente a la creativi-
dad de las mujeres y a la articulación con otras áreas.

2.4.2 Los ejes de actuación  
de las instancias de mujeres
Una cuestión que sobresale en todas las centrales de la 
subregión es la capacidad de las mujeres para generar activi-
dades, instalar debates y tensionar ciertos posicionamientos 
dentro de los sindicatos. En este sentido, los ejes de actua-
ción de las secretarías de mujeres o género son diversos y 
convocantes. La amplia mayoría incorpora el Convenio 190 

21 Algunos/as sindicalistas son docentes en los cursos del Instituto 
Cuesta Duarte, el instituto de investigación y formación del PIT-CNT, y 
cobran un honorario por este trabajo.

de la OIT en su agenda para trabajar sobre la problemática 
del acoso y la violencia en el trabajo. Por otro lado, compar-
ten líneas de interés vinculadas con la violencia doméstica, la 
igualdad salarial y la lucha por los derechos sexuales y repro-
ductivos de las mujeres.

En el caso de las centrales de Paraguay, la mayor parte de los 
temas abordados se relacionan con las tensiones generadas 
para las mujeres derivadas de las responsabilidades familiares 
y laborales (por ejemplo, las licencias maternales, los permi-
sos de lactancia, la incorporación de guarderías y la salud y el 
autocuidado de las trabajadoras). Las cuestiones que gene-
ran divisiones dentro del sindicalismo, como los derechos se-
xuales y reproductivos, no forman parte de la agenda de las 
instancias de género.

La CUT de Brasil y la CUT de Chile incorporan en sus agendas 
el universo de la maternidad y las responsabilidades familia-
res compartidas, con especificidad en el derecho a guarderías 
y jardines de infancia. Además, la CUT brasileña distingue una 
línea de trabajo orientada a la lucha contra el racismo y con-
tra la discriminación hacia la comunidad LGBTIQ+.

Otro eje convocante de muchas centrales de la subregión, 
como la CTA-A en Argentina y el PIT-CNT en Uruguay, es el 
universo del trabajo doméstico, en especial la situación de las 
trabajadoras de casas particulares. Por otra parte, en el caso 
de la CTA-T y la CGT en Argentina, la agenda está orientada a 
la lucha por la redistribución de las tareas de cuidado como 
una de las principales problemáticas al momento de pensar 
las desigualdades de género.

Sobre los principales puntos de la agenda de reivindicaciones 
de género, una dirigenta argentina de la CTA-A cuestiona 
que parte de la agenda temática está marcada por la agenda 
internacional que se orienta a pensar los derechos individua-
les en detrimento del derecho colectivo. Este punto resulta 
muy pertinente para poder instalar el debate acerca de la 
construcción de una agenda propia que recupere las particu-
laridades de las mujeres que habitan estos territorios.

2.4.3 La evaluación de las sindicalistas  
sobre la existencia de una instancia  
de organización de las mujeres
Pese a las dificultades presupuestarias y organizativas, y a 
que las mujeres no han conquistado aún real poder de deci-
sión en las centrales, en todos los casos del universo investi-
gado las sindicalistas reconocen que la instancia de organiza-
ción de las mujeres/género ha ido creciendo y ganando ma-
yor visibilidad, las mujeres han logrado incorporar sus de-
mandas en la agenda de las centrales y la instancia tiene inci-
dencia política e impacto en el fortalecimiento de las mujeres 
hacia el interior de las centrales.

Las dirigentas de la CUT de Chile indican que su nivel de inci-
dencia depende del grado de coincidencia de su agenda con 
las temáticas de interés de las organizaciones de la sociedad 
civil que se declaran feministas y que se articulan con la CUT 
para presionar al Estado, y refieren que «la central está más 
legitimada como actor social ante tales instituciones». En la 
misma dirección, algunas sindicalistas uruguayas señalan 
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que, hasta el momento, la incidencia de la organización de 
mujeres ha sido más fuerte en los asuntos políticos externos 
al mundo sindical.

Según las dirigentas de las centrales paraguayas, las mujeres 
son escuchadas y respetadas por el conjunto de la dirigencia, 
sin embargo, admiten que no es sencilla la inserción de los 
principales temas de la agenda de género en la esfera sindical.

2.4.4 La construcción de redes  
de mujeres sindicalistas
Una característica destacada por muchas sindicalistas entre-
vistadas es la capacidad de las mujeres para generar redes 
por fuera de la organización como una estrategia para forta-
lecerse y, en algunas ocasiones, trasladar a ese espacio colec-
tivo demandas o actividades que no pueden desarrollarse 
dentro de la central,

En Argentina existen varias redes de mujeres sindicalistas que 
son exitosas y tienen gravitación en la dinámica sindical del 
país. El ejemplo más significativo es la Intersindical de Muje-
res, un espacio integrado por sindicalistas de las tres centra-
les. Las sindicalistas destacan la potencia que tiene la unión 
de todas las mujeres y la importancia de compartir ese espa-
cio para formarse, empoderarse y ganar seguridad. Además, 
ponen el foco en el impacto concreto de la Intersindical en la 
construcción de solidaridad entre las centrales frente a algu-
nas situaciones conflictivas. Un claro ejemplo de esa estrate-
gia solidaria fue la lucha por el aborto legal, seguro y gratui-
to. Una de las dirigentas de la CTA-T recuerda una estrategia 
construida por la Intersindical para apoyar a las sindicalistas 
de todas las centrales, más allá de los posicionamientos ge-
nerales de cada organización sobre el aborto:

«cuando fue lo del aborto, estábamos todas viendo có-
mo juntábamos la expresión de las mujeres sindicalistas, 
la CGT no podía publicar si estaba a favor del aborto. 
Nosotras en nuestros espacios sí, pero queríamos firmar 
una solicitada con los tres espacios, pero quedaba la 
CGT afuera y las compañeras querían firmar. Entonces 
pensamos una estrategia que fue un laburo de órdago, 
que en lugar de organizaciones y de centrales firmamos 
dirigentes. Entonces hicimos una juntada meteórica de 
firmas y fuimos alternando de todas las centrales para 
que nadie aparezca».

En Brasil también hay experiencias de redes de mujeres sindi-
calistas: en 2010, las sindicalistas crearon el Foro Nacional de 
Mujeres Trabajadoras de las Centrales Sindicales. Las accio-
nes del Foro se han centrado en temas pertinentes para las 
mujeres y que se debaten en la sociedad, como la violencia, 
la salud, la igualdad salarial o el trabajo digno. El Foro no 
actúa para influir en las políticas y resoluciones internas de las 
centrales sindicales, solo se manifiesta en los temas en los 
que hay consenso entre las sindicalistas.

Las sindicalistas paraguayas resaltan la importancia de la par-
ticipación en redes internacionales para la construcción de 
una agenda de género, para afrontar las dificultades presen-
tes en las centrales y para capacitarse.

En Uruguay, el PIT-CNT forma parte de redes por fuera de la 
central. Entre sus articulaciones externas participa en la Co-
misión de Mujeres de la Coordinadora de Centrales Sindica-
les del Cono Sur.

2.5 OBSTÁCULOS QUE ENFRENTAN  
LAS MUJERES PARA SU PARTICIPACIÓN 
SINDICAL GENERAL Y EN LOS COMITÉS 
DIRECTIVOS

En el Cono Sur las mujeres encuentran diversos obstáculos 
para participar de la dinámica sindical. Más allá de que, aun-
que con ciertos matices, en todos los países la participación 
formal de las mujeres se encuentra garantizada producto de 
avances en términos de derechos civiles y políticos, el impac-
to real de esa participación no resulta evidente. Las dirigentas 
coinciden en valorar positivamente esa participación formal, 
pero acuerdan también en la persistencia de muchas trabas 
para que esa participación sea sustantiva y produzca efectos 
concretos en el rol de las mujeres en los espacios de dirección 
de los sindicatos y de las centrales.

2.5.1 Obstáculos derivados de la división 
sexual del trabajo y de las condiciones  
de vida y trabajo de las mujeres
A la hora de identificar cuáles son los principales obstáculos 
que impiden una participación masiva, pero sobre todo sus-
tantiva, de las mujeres en la vida sindical, las dirigentas entre-
vistadas tuvieron amplia coincidencia. En primer término, des-
tacaron la dimensión del uso del tiempo en la vida cotidiana de 
las mujeres.

La persistencia de desigualdades de género y prácticas discri-
minadoras en la sociedad se refleja en el mundo del trabajo y 
en las organizaciones sindicales, y reduce las oportunidades de 
que las mujeres participen en diferentes instancias de la esfera 
pública. En este sentido, las dirigentas afirman que las respon-
sabilidades domésticas, de cuidados y de sostenibilidad de la 
vida familiar constituyen la raíz y la principal causante de la 
desigualdad y las dificultades que experimentan las mujeres 
para la participación política. Señalan la falta de tiempo para 
conciliar la vida doméstica y los mundos del trabajo, la ausen-
cia de medidas concretas como guarderías o escuelas de tiem-
po completo para el cuidado de niños y niñas, la desaproba-
ción de las parejas y familiares por su participación en activida-
des públicas y la propia devaluación de su trabajo profesional 
que se refleja en la devaluación de sus actividades sindicales. 
Además, algunas mujeres indican cierto juzgamiento y prejui-
cio social que sienten al acercarse a la militancia sindical.

Resulta muy difícil para las mujeres afrontar esa «triple jorna-
da» de trabajo, vida familiar y militancia política. Por eso, en 
muchos casos deciden no participar en las organizaciones sin-
dicales o, si optan por hacerlo, se sienten en una situación 
desfavorable con respecto a los hombres, tal como lo describe 
una dirigenta uruguaya:

«… porque tú llegas a tu casa y capaz que tienes que cocinar, 
y capaz que hay otro compañero que está leyendo un docu-
mento, que está estudiando o está aprendiendo. Eso tam-
bién nos dificulta a la hora de la participación».
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Con respecto a las decisiones de las mujeres sobre el uso del 
tiempo, una dirigenta argentina de la CTA-A pone en ten-
sión ese debate al instalar una manera diferente de analizar 
la situación:

«Habría que discutir cómo nosotras queremos usar el tiem-
po, cuánto tiempo de nuestra vida le queremos dedicar a la 
actividad sindical, porque si no todo parece que tiene que 
ver con el conflicto con los varones y con cuestiones que 
tienen que ver con el orden del género y esto también tiene 
que ver con la política de cuidados, por ejemplo, ¿nosotras 
la verdad queremos dejar de cuidar a nuestras familias? ¿O 
nosotras entendemos que el cuidado de la vida es lo más 
importante? Que el conflicto no es entre el capital y el tra-
bajo sino entre el capital y la vida. La verdad ¿nosotras que-
remos dejar los pibes a la noche, a nuestras familias, para 
dedicarnos a la actividad sindical? O sea ¿cuáles son nues-
tras prioridades?».

Desde esta perspectiva, la cuestión no es la falta de tiempo 
sino las elecciones de las mujeres. Este punto habilita un de-
bate acerca de la militancia política, sus tiempos, sus exigen-
cias y las posibilidades de hacerla compatible con la vida coti-
diana. El mundo sindical no está preparado ni adaptado para 
que las mujeres puedan combinarlo con la vida doméstica, se 
ha regido históricamente por lógicas de funcionamiento ba-
sadas en la forma de vida de los hombres.

Por otra parte, algunas dirigentas plantean que las mujeres 
tienden a reproducir en el ámbito sindical el rol que ocupan 
socialmente. Por eso, su participación es mucho más activa 
en las organizaciones de base o en los territorios que en las 
estructuras sindicales y, además, se encargan de ciertas acti-
vidades vinculadas con el cuidado. Esto no implica que mili-
ten más o menos que los hombres, sino que se desempeñan 
en espacios en los que históricamente fueron ubicadas.

Según los relatos de las dirigentas, todas esas circunstancias 
se encuentran agravadas en Paraguay. En primer lugar, debi-
do a la persistencia mayoritaria de una cultura machista que 
impone la exclusiva responsabilidad de las mujeres sobre las 
tareas domésticas y de cuidado. Además, destacan la presión 
de la patronal —tanto del sector privado como del públi-
co—, ejercida principalmente hacia las trabajadoras: las cam-
pañas de desacreditación del rol de los sindicatos y dirigen-
tes, la estigmatización de pertenecer a grupos de izquierda y 
las confrontaciones político-partidarias entre el funcionaria-
do público son factores que calan en el ánimo de los trabaja-
dores, especialmente de las mujeres. Otra dificultad funda-
mental es la represión en los lugares donde existen mujeres. 
Sobre esta cuestión dicen las dirigentas paraguayas:

«Otra dificultad fundamental es la represión en los lugares 
donde existen mujeres […] por ejemplo, en los supermerca-
dos donde mayoritariamente hay mujeres, uno va a conver-
sar con ellas para armar el sindicato, y dicen “No, yo soy 
madre soltera, tengo hijos, tengo que dar de comer, y si me 
echan de acá, quién me paga el salario” […] hay temor y 
amenazas».

2.5.2 Obstáculos derivados de la  
estructura, funcionamiento y relaciones 
de poder internos al sindicalismo
Las estructuras y dinámicas sindicales fueron construidas por 
los hombres y aún siguen dominadas por ellos, y ellos impo-
nen su propia concepción acerca de cómo se accede, se ejer-
ce y se acumula el poder. Esas relaciones de poder masculini-
zadas son un obstáculo gravitante para ampliar la participa-
ción de las mujeres. Las dinámicas, formas de relacionamien-
to y de intercambio, así como el lenguaje utilizado en la inter-
na sindical aparecen asociados a un estilo y una forma de 
hacer política muy masculinos, Una dirigenta uruguaya del 
PIT-CNT dice al respecto:

«Como la mayoría por lo general son hombres, los ámbitos 
son más duros a la hora de dar la discusión. Muchas veces 
es ese lenguaje más masculino el que predomina. Y a las 
mujeres nos cuesta muchísimo adaptarnos a esa forma de 
expresión. […] A mí muchas veces me han dicho: “a vos se 
te masculinizó el discurso” [se ríe]. El tema es que cuando 
vos estás en ámbitos que son todos hombres, si no te ponés 
dura, tampoco sos tenida en cuenta».

Las dirigentas plantean algunas tensiones, incluso entre las 
propias mujeres, con respecto a la forma de ejercicio del po-
der sindical. Algunas critican la adopción del poder masculi-
nizado por parte de ciertas sindicalistas, que dejan de lado 
una perspectiva feminista de construcción. Otras señalan que 
es condición jugar con las mismas reglas que los hombres 
para poder pertenecer y permanecer en las organizaciones. 
Estos puntos de vista diferentes se corresponden, en algunos 
casos, con distintas generaciones de mujeres sindicalistas: las 
jóvenes, más atravesadas por concepciones feministas, mu-
chas veces se distancian de las dirigentas más grandes. El 
colectivo de mujeres sindicalistas no es homogéneo, tiene 
tensiones y controversias en su interior. Las dirigentas de la 
CUT chilena manifiestan que, por momentos, se sienten dis-
criminadas por otras mujeres sindicalistas. Por su parte, algu-
nas dirigentas brasileñas señalan la poca solidaridad presente 
entre las mujeres y el estigma de ocupar un puesto logrado 
por medio de cuotas o paridad.

La estructura sindical y su interna es otro de los principales 
obstáculos para la participación de las mujeres. En las organi-
zaciones se disputa el poder político en muchos sentidos: 
entre sindicatos, entre sectores de la producción, entre co-
rrientes sindicales y también entre géneros. Esa dinámica 
muchas veces conspira contra la plena participación de las 
mujeres y pone en segundo plano sus demandas y objetivos 
políticos. Así lo expresa una dirigenta argentina de la CGT:

«… el movimiento obrero en épocas políticas diferentes se 
escinde, se para, y ahí hay un problema. Para las mujeres 
que solemos estar bastante unidas, dentro del movimiento 
de mujeres, nosotras tenemos una dinámica diferente […] 
las confederaciones se escinden, parte se retiran, arman 
otras y ¿dónde queda esa mujer que ha tenido tanto incon-
veniente en llegar hasta un lugar de decisión cuando de 
repente su sector decide irse?».
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Las dirigentas brasileñas agregan que los sindicatos no cuen-
tan con una política consolidada para las mujeres y no existen 
medidas concretas para facilitar su participación. En conse-
cuencia, sumarse a la estructura sindical depende de la vo-
luntad de las propias mujeres o queda en manos de aquellas 
que ya están involucradas y desarrollan acciones para sumar 
a otras compañeras.

Además, las dirigentas de las centrales de Paraguay manifies-
tan que la falta de recursos para realizar campañas y ser co-
nocidas a nivel nacional es una dificultad muy extendida que 
limita la participación de las mujeres.

Por otra parte, las dirigentas de todas las centrales del Cono 
Sur refieren que la existencia de situaciones de violencia den-
tro de las organizaciones constituye otro obstáculo limitante 
de la participación. Los sindicatos no están exentos de las 
distintas modalidades de violencia de género, tanto materia-
les como simbólicas, presentes en la sociedad. Una dirigenta 
de la CUT Chile describe «una dinámica soterrada de violen-
cia que se sustenta en una cultura donde todavía se nos mira 
con desconfianza». Aunque en los países de la subregión hay 
ciertos avances para visibilizar y erradicar la violencia de gé-
nero, la persistencia de esta problemática impacta en la am-
pliación de la participación de las mujeres en el sindicalismo.

En el caso de Paraguay, a estos obstáculos se suma la falta de 
información acerca del movimiento sindical, las luchas y el rol 
que cumple en el mundo laboral, y en este contexto, son las 
mujeres las más alejadas del quehacer sindical, como conse-
cuencia de la cultura patriarcal.

2.5.3 Obstáculos específicos enfrentados 
por las sindicalistas que integran  
los comités directivos
Un rasgo significativo señalado por las dirigentas de la subre-
gión es el incremento de las dificultades para participar a medi-
da que los cargos tienen mayores jerarquías y responsabilida-
des. Se destaca mucha participación de las mujeres en los sin-
dicatos de base, pero una menor afluencia en las instancias di-
rectivas. Al igual que sucede en diferentes ámbitos de la socie-
dad, en el mundo sindical a las mujeres les resulta difícil acceder 
a cargos directivos. Y en los casos en los que llegan, fundamen-
talmente cuando hay normas que lo exigen, no logran influir en 
las decisiones y definiciones políticas de las organizaciones, que 
muchas veces se dirimen en ámbitos informales.

La lógica de construcción de poder y disputa entre las orga-
nizaciones que integran las centrales muchas veces opera 
en detrimento de la participación de las mujeres en los car-
gos directivos. Una dirigenta argentina de la CTA-A señala al 
respecto:

«… eso es complicado en la lógica sindical y de la construc-
ción feminista. Nosotras construimos colectivamente, pero 
a la hora de discutir los cargos, lo discute la organización a 
la que pertenecemos cada una. No tenemos algo que corte 
transversalmente y que todas las mujeres digamos “quere-
mos estas mujeres en la conducción, no importa de qué 
sindicato sea”. Eso rompería la lógica de confección sindical 
de las listas, pero hasta ahora no lo tenemos».

En esa misma dirección, las sindicalistas de todos los países 
describen la persistencia de prácticas informales utilizadas 
por los hombres para la toma de decisiones. Según una diri-
genta de la CUT Chile: «son los costos que deben pagar para 
participar en tales espacios, donde aún se dan prácticas in-
formales que excluyen a las dirigentes o impiden relaciones 
realmente igualitarias con sus compañeros dirigentes». No es 
posible un involucramiento sustantivo de las mujeres porque 
tienen limitado, y a veces impedido, el acceso a los lugares de 
poder real en los que se delibera y se decide sobre las cues-
tiones significativas de las centrales.

Todas las dirigentas resaltan las desventajas que tienen las 
mujeres que efectivamente acceden a ocupar cargos direc-
tivos. Por un lado, aquellas que asumen responsabilidades 
sienten que tienen que probar todo el tiempo que están 
capacitadas para la función. Muchas mujeres no están dis-
puestas a asumir responsabilidades de liderazgo porque no 
son apoyadas o alentadas en los espacios de conducción. 
Según una dirigenta brasileña de la UGT, «las mujeres toda-
vía somos vistas como seres que no piensan, tenemos po-
cas oportunidades y somos muy retadas». En este marco, 
además, las dirigentas se sienten permanentemente cues-
tionadas, evaluadas de forma rigurosa, como si su desem-
peño sindical fuese observado con lupa y el más mínimo 
error les cuesta muy caro. Esta interpelación permanente 
hace aún más difícil la trayectoria en espacios de dirección 
para las mujeres. Una dirigenta de la CNT paraguaya indica 
al respecto:

«Se habla con ellas, se las propone para que sean miem-
bros, porque generalmente tampoco se puede traer nomás 
si es sindicalista, hay que ver si son activas, si tienen pinta de 
que van a activar, si tiene capacidad para estar al frente de 
un gremio, si tiene la capacidad para discutir problemas, 
todo eso miramos…».

Asimismo, las sindicalistas manifiestan que son poco escu-
chadas, sus opiniones no son debidamente tomadas en 
cuenta en las reuniones del comité directivo o secretariado, 
en las asambleas y otros espacios de la vida sindical. Una di-
rigenta argentina de la CTA-T reflexiona sobre esta cuestión:

«… sigue habiendo en los espacios, por más amigables que 
sean, en los espacios de conducción los compañeros tien-
den a escucharse entre ellos, se citan entre ellos cuando se 
hacen los intercambios y ahí están presentes estos condicio-
namientos estructurales que tienen que ver, sobre todo, con 
el tiempo y la presencia y también cuestiones que tienen 
que ver con los códigos, los prejuicios».

Una cuestión resaltada por varias sindicalistas es la falta de 
formación que tienen las mujeres para desempeñarse en 
puestos directivos. De una parte, debido a la escasez de 
tiempo para dedicar a la capacitación y, de otra, producto 
de la falta de experiencia en esas funciones. Esto genera 
inseguridades entre las mujeres y, a veces, las desalienta a 
sumarse a cargos de responsabilidad. Así lo expresa una 
dirigenta uruguaya del PIT-CNT:
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«Nos falta muchísima formación, porque si siempre estuvis-
te en las bases o militando en el territorio, vas a tener un 
lenguaje muy diferente al lenguaje mucho más estructura-
do que se usa para determinadas reuniones o discursos. […] 
Esa formación sindical la vas adquiriendo en la relación con 
el otro, en la discusión y el debate, más allá de los talleres 
que puedas hacer…».

Por otro lado, las sindicalistas paraguayas manifiestan que 
dentro de las centrales no resulta extraño enfrentar resisten-
cias y actitudes machistas, incluso entre las personas más jó-
venes. Ante este tipo de situaciones, una de las dirigentas 
entrevistadas propone evitar conductas de confrontación y 
choque y propiciar alianzas estratégicas.

2.6 EXPERIENCIAS, ESTRATEGIAS  
E INICIATIVAS PARA SUPERAR LOS  
OBSTÁCULOS EN LAS CENTRALES  
Y LOS SINDICATOS

Aunque la situación no es homogénea en todos los países ni 
en todas las centrales, las mujeres del Cono Sur han logrado 
superar algunos de los obstáculos que limitan su participa-
ción en la vida sindical, y actualmente tienen una presencia 
significativa en las organizaciones. El contexto sociopolítico 
de la subregión seguramente propicia el avance de las muje-
res: en las últimas décadas, en estos países se discutieron y 
conquistaron distintos derechos vinculados con el ámbito se-
xual y reproductivo, se instalaron en la agenda pública temá-
ticas referidas a cuidados y reorganización de tareas domés-
ticas, y las oleadas feministas han tenido gran repercusión y 
han logrado construir organizaciones y articular acciones co-
lectivas para visibilizar las demandas de las mujeres.22 Pero la 
situación general favorable al aumento de la participación de 
las mujeres y la instalación de sus demandas no se traduce 
automáticamente en la incorporación efectiva de sindicalistas 
en las centrales. Por el contrario, se trata de un largo camino 
de lucha y organización en el que las mujeres fueron ideando 
diferentes estrategias e implementando iniciativas que per-
mitan sortear las barreras que dificultan su incorporación en 
sindicatos y centrales.

A la hora de identificar y describir los obstáculos que limitan 
la participación sindical de las mujeres, todas las dirigentas 
involucradas en esta investigación fueron muy elocuentes y 
señalaron con mucha precisión cada una de esas barreras. 
Sin embargo, resultan bastante difusas las estrategias e ini-
ciativas llevadas adelante para enfrentar esos obstáculos. En 
algunos casos, se trata de experiencias muy incipientes que 
todavía no pueden ser sistematizadas. En otros, aun cuando 
discursivamente se reconoce la envergadura de las limitacio-
nes para la incorporación de las mujeres, no se evidencian 
definiciones claras de las centrales para revertir esa situación. 
Además, algunas experiencias son minimizadas, se cuentan 
al pasar sin dimensionar su impacto, incluso por las propias 
sindicalistas.

22 Cabe destacar la fragilidad de estos avances: en el caso de Brasil, se 
evidencia un profundo retroceso en las conquistas de las mujeres 
desde el año 2016, profundizado en 2018 con la llegada al poder de 
un gobierno que se opone fuertemente a los derechos de las mujeres.

No obstante, más allá de ser iniciales, algunas veces desorde-
nadas o poco articuladas, por momentos espontáneas y re-
activas, en todas las centrales de la subregión se destacan 
experiencias de las mujeres recreadas para incorporarse a las 
estructuras sindicales.

2.6.1 Aumentar la cantidad de mujeres  
en las organizaciones sindicales
Las dirigentas de todas las centrales indican que para superar 
los obstáculos señalados anteriormente es crucial incremen-
tar la cantidad de mujeres en todos los ámbitos de la vida 
sindical. Ellas manifiestan la importancia de incorporar muje-
res en los espacios de dirección de los sindicatos y las centra-
les, pero también en las dinámicas de la militancia gremial, en 
las instancias de base y las acciones de masa, como asam-
bleas, congresos y actos. Según muchas sindicalistas, sumar 
delegadas en los lugares de trabajo garantiza que la voz de 
las mujeres empiece a tener un impacto real. Las dirigentas 
plantean enfáticamente que el avance de las mujeres no es 
individual, sino colectivo.

Tal como fue mencionado, las políticas de cupo, cuota o pa-
ridad son evaluadas positivamente por las sindicalistas como 
una forma de garantizar un piso de participación. En este 
sentido, han liderado diferentes acciones para reclamar la 
efectiva implementación de esa política. Sobre el cumpli-
miento de las normativas vigentes, una dirigenta argentina 
de la CGT plantea la necesidad de discutir y llevar adelante 
una estrategia litigiosa en la justicia para que se hagan efec-
tivos los cupos en las organizaciones sindicales.

Por otro lado, la CUT de Chile describe una mayor participa-
ción en los sindicatos, sobre todo cuando las organizaciones 
despliegan acciones para reclutar a más mujeres y les facilitan 
la participación con el uso de medios informativos eficientes 
y reuniones por medios virtuales.

2.6.2 Fomentar la formación
Para superar los obstáculos vinculados con la falta de expe-
riencia de las mujeres en la política sindical y la baja autoesti-
ma de algunas, las dirigentas de todas las centrales investiga-
das destacan la necesidad de planificar diferentes espacios 
de formación y capacitación.

En Argentina, las tres centrales impulsan trayectos formativos 
para acompañar, fortalecer y capacitar a las mujeres que par-
ticipan o quieren sumarse a la vida sindical. En algunos casos, 
las sindicalistas advierten ciertos cambios, fundamentalmen-
te en los tratos, pero son conscientes de que las capacitacio-
nes deben tener cierto nivel de continuidad y profundidad 
para ser exitosas. Además, se resalta el trabajo de las sindica-
listas en articulación con el Estado para implementar la «Mi-
caela sindical»,23 es decir, la capacitación obligatoria en la 
temática de género y violencia contra las mujeres para toda 
la dirigencia gremial.

23 Esta propuesta formativa surge a partir de la ley 27.499, conocida 
como «Ley Micaela», que establece la capacitación obligatoria en 
materia de género de todas las personas que se desempeñen en la 
función pública en todos sus niveles y jerarquías en los tres poderes 
de la Nación.
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Para las dirigentas de la CUT de Brasil, la formación política es 
el camino hacia la autoorganización de las mujeres orientada 
a transformar las desigualdades de género, raza y clase en la 
sociedad. Para las líderes de la UGT, es también la manera de 
fortalecer la lucha de las mujeres, sin embargo, indican que 
la central no cuenta con una red de capacitación como en el 
caso de la CUT, lo que dificulta el desarrollo de un proceso de 
capacitación a largo plazo.

En la CUT de Chile, la Vicepresidencia de la Mujer ha comen-
zado a articular un trabajo destinado al fortalecimiento de la 
sindicalización de las mujeres en la central a partir de accio-
nes de capacitación. Para eso, apela a una estrategia utilizada 
masivamente en distintas centrales de la subregión: vincular-
se y apoyarse en diferentes instituciones y organismos inter-
nacionales como la FES, la OIT y ONU Mujeres.

Las responsables de las secretarías de la mujer de las centra-
les paraguayas manifiestan que impulsan procesos de capa-
citación dirigidos a sus afiliadas y afiliados, a la par que apo-
yan el diseño y la difusión de campañas relacionadas con te-
mas estratégicos para la agenda de las mujeres, como el 
acoso sexual.

Por su parte, las sindicalistas del PIT-CNT de Uruguay descri-
ben una estrategia pedagógico-política en términos de un 
trabajo cotidiano y paulatino, en el que cada día tienen una 
conversación o acción sobre la temática. Relatan que esta 
pedagogía no se dirige solo a los hombres, sino también a 
muchas mujeres que aún no comparten la perspectiva femi-
nista relacionada con las desigualdades de género.

2.6.3 Plantear transformaciones para 
adaptar las estructuras gremiales
Para facilitar la incorporación y la permanencia de las mujeres 
en las organizaciones sindicales, se observan diferentes ini-
ciativas desplegadas con el objetivo de transformar sus es-
tructuras y hacerlas más cercanas a las lógicas y dinámicas 
femeninas. En algunos casos, se pueden identificar cambios 
objetivos que efectivamente implicaron un movimiento en 
esa dirección. En otros, se trata de pequeñas modificaciones 
cotidianas vinculadas con el tipo de lazo que se establece 
entre los y las dirigentes y con el modo de construir poder 
dentro de las organizaciones.

En primer lugar, las y los dirigentes y sindicalistas entrevista-
dos coinciden en celebrar la creación de secretarías, comisio-
nes o departamentos de la mujer o género en los sindicatos 
y las centrales. La posibilidad de contar con un lugar de refe-
rencia al que las mujeres pueden acceder y desde el que pue-
den plantear sus demandas fue una estrategia muy fructífera 
para sortear algunos obstáculos, indican las sindicalistas. No 
obstante, consideran que es imprescindible que las mujeres 
habiten todos los espacios y tareas de la vida sindical.

Además, existen una serie de estrategias llevadas adelante 
por las mujeres que ya están incorporadas en las organizacio-
nes gremiales, pero aún no son escuchadas ni reconocidas 
por sus capacidades de manera igualitaria. Una de ellas se 
vincula con la disputa por el uso de la palabra. Muchas sindi-
calistas han tenido que masculinizar su discurso: adaptar su 

forma de hablar y expresarse a los modos que utilizan los 
hombres, que se vinculan a una lógica de construcción políti-
ca que podría asimilarse a la «ley del más fuerte». Para algu-
nas sindicalistas uruguayas, no solo es necesario que las mu-
jeres entrenen su capacidad oratoria, sino también trabajar 
para hacer más compatibles las expectativas en cuanto a la 
oratoria con los usos y las formas de hacer de las mujeres, que 
traen consigo formas distintas de ser dirigentas. En la misma 
dirección, algunas sindicalistas argentinas reconocen la im-
portancia de valorar el trato empático que tienen muchas mu-
jeres: saber de la vida del otro, respetar sus tiempos y circuns-
tancias, y ser solidarias frente a posibles problemas —cuestio-
nes muchas veces menospreciadas y criticadas por los hom-
bres— son características de una manera de vincularse que se 
traduce en una forma distinta de ejercer el liderazgo.

2.6.4 Articular con colectivos de mujeres  
y construir redes
Las estrategias más celebradas y destacadas por las sindicalis-
tas del Cono Sur son aquellas vinculadas con la enorme capa-
cidad que tienen las mujeres para articular y construir espa-
cios de colaboración y redes con otros colectivos de mujeres 
dentro y fuera del movimiento sindical. La posibilidad de apo-
yarse y desarrollar acciones en conjunto fortalece a las muje-
res sindicalistas, a la vez que establece nuevas lógicas de 
construcción y ejercicio del poder en las organizaciones.

Algunas dirigentas resaltan la importancia de la articulación 
con colectivos feministas tanto a nivel nacional como interna-
cional. Otras destacan la potencialidad de la construcción de 
redes de mujeres sindicalistas pertenecientes a diferentes 
centrales, espacios o tendencias/corrientes sindicales. Algu-
nas también realizan una evaluación positiva del trabajo con-
junto con mujeres no sindicalizadas (trabajadoras, indígenas, 
afrodescendientes) y sectores relegados dentro del sindicalis-
mo (jóvenes y diversidades).

En el caso argentino, como ya fue mencionado, existen inicia-
tivas y experiencias de articulación y conformación de redes 
de mujeres muy gravitantes. Las dirigentas de las tres centra-
les hacen hincapié en la potencialidad que tienen esos espa-
cios para instalar demandas, apoyar reclamos y apuntalar a 
las más vulnerables. Algunas líderes consideran que el empo-
deramiento femenino debe fundarse en el establecimiento 
de espacios de articulación con otros colectivos de mujeres 
como académicas, amas de casa o políticas. Según las diri-
gentas, la construcción de alianzas entre mujeres de diferen-
tes extracciones políticas, muchas veces con opiniones 
opuestas, no solo permite sortear algunos de los obstáculos 
que dificultan su participación sindical, sino que visibiliza una 
forma alternativa de construcción de poder, ya que, aunque 
no exentas de conflictos, las mujeres construyen la unión a 
pesar de las diferencias.

En Brasil, las sindicalistas celebran las alianzas con otros sec-
tores del sindicalismo. Destacan las iniciativas conjuntas con 
las secretarías de jóvenes, combate al racismo, derechos hu-
manos (donde está integrada la agenda de los colectivos 
LGBTIQ+), así como con las mujeres indígenas, aunque seña-
lan que se trata de procesos de construcción desiguales. Indi-
can que en lo que más se ha avanzado es en el vínculo con 
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las trabajadoras rurales y las trabajadoras domésticas remu-
neradas.

Las dirigentas de Paraguay destacan la relevancia que tiene la 
vinculación con redes sindicales que trabajan en temas de 
género, ya que, de cierta forma, constituye un apoyo impor-
tante para afrontar los desafíos y plantear sus demandas. 
Desde las cuatro centrales paraguayas se está desarrollando 
un proceso de formación e instalación de una comisión (o 
colectivo) de mujeres. Este proceso está motivado, por un 
lado, por la inquietud al interior de una de las centrales y, por 
otro, por la petición de redes regionales a las que pertenecen 
las centrales.

Las líderes uruguayas consideran que la conformación de ar-
ticulaciones feministas, por ejemplo, para las instancias de 
movilización masiva del movimiento de mujeres en las que 
participa el movimiento sindical ha sido clave para ir traccio-
nando algunas transformaciones. En esta dirección, la solida-
ridad, las alianzas y la construcción entre mujeres aparece 
como un paso fundamental para construir confianzas y desa-
fiar las lógicas vinculadas a la competencia y a las disputas 
por los espacios. Afirman que las mujeres de las distintas co-
rrientes sindicales tienen mayor diálogo e intercambio entre 
ellas que los hombres.
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3

INCORPORACIÓN DE LA PERSPECTIVA DE JUSTICIA 
DE GÉNERO EN LA ACCIÓN SINDICAL

3.1 NARRATIVAS Y REIVINDICACIONES  
EN LAS PLATAFORMAS DE LAS  
CENTRALES SINDICALES

A pesar de las diferencias entre los países y la existencia de 
avances y retrocesos en la materia, desde hace varias décadas 
en el Cono Sur la justicia de género está presente tanto en las 
políticas públicas como en los discursos sociales. Este contex-
to favorable, sumado a la participación sostenida de mujeres 
en la vida sindical, se tradujo en la incorporación de esa pers-
pectiva en las centrales. Se trata de un proceso lento que 
implica instancias de debate, tensiones y mucho trabajo para 
las dirigentas, pero que ya tiene algunos resultados exitosos 
en la subregión.

3.1.1 Resoluciones sobre temas  
de la agenda de justicia de género  
y reivindicaciones de las mujeres
Entre los temas incorporados en la agenda y las resoluciones 
de las centrales del Cono Sur se destaca, en primer lugar y con 
absoluta coincidencia, la ampliación de la sindicalización feme-
nina. En esa dirección, las organizaciones promueven la parti-
cipación de las mujeres a partir del establecimiento de normas 
(como cupo o paridad, como ya dijimos), la creación de instan-
cias de mujeres/género en los sindicatos que aún no las tienen 
y la realización de campañas en los lugares de trabajo.

Otro tema abordado por todas las centrales de la subregión 
se vincula con la desigualdad de oportunidades en el acceso 
al trabajo y las brechas salariales que enfrentan las mujeres. 
Para revertir esa situación, las centrales reclaman la igualdad 
salarial y la formación profesional para que las mujeres ten-
gan las mismas oportunidades que los hombres.

En muchas centrales se incorporan las reivindicaciones referi-
das a la distribución de las tareas de cuidado y el reconoci-
miento del trabajo doméstico no remunerado. En algunos 
casos se han agregado cláusulas sobre esta temática (como 
licencias especiales, guarderías o jardines de infantes) en las 
instancias de negociación colectiva. En el periodo de pande-
mia, y producto de la masificación del teletrabajo, se intensi-
ficaron los reclamos sobre esta cuestión. Por su parte, es ex-
tendido el reconocimiento de los derechos de las trabajado-
ras domésticas.

Tanto la temática de los derechos sexuales y reproductivos 
como la defensa de la población LGBTIQ+ generan controver-
sias dentro de las centrales y, por lo tanto, son muy pocos los 
casos en que las retoman. Se destaca la experiencia de las 
dos CTA en Argentina que expidieron resoluciones para apo-
yar el derecho al aborto legal, seguro y gratuito y, también, el 
cupo laboral para travestis y trans. En la misma dirección, la 
CUT de Brasil y el PIT-CNT de Uruguay apoyan de manera ex-
plícita el derecho al aborto (volveremos más adelante sobre 
esta cuestión).

La violencia es una problemática discutida, abordada y visibi-
lizada por todas las centrales de la subregión. A pesar de al-
gunos avances, sobre todo la posibilidad de nombrar a la 
violencia por cuestiones de género, las dirigentas denuncian 
su persistencia en la estructura sindical. En este sentido, to-
das las centrales de la subregión promovieron la ratificación 
del Convenio 190 de la OIT.

Un paso muy importante para erradicar la violencia y ampa-
rar a las mujeres que la sufren es la elaboración de protoco-
los internos de intervención frente a situaciones de violencia 
por razones de género, aprobados por 5 de las 11 centrales 
investigadas (las 3 argentinas, la CUT brasileña y la central 
uruguaya). Más allá de la evaluación de los resultados obte-
nidos a partir de la aplicación de esos protocolos, las sindica-
listas resaltan la importancia de su existencia en la central. 
Por supuesto que su mera aprobación no alcanza, pero la 
decisión de contar con un protocolo indica la incidencia de 
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las temáticas de género en la central. En algunos casos, la 
necesidad de elaborar un protocolo surgió de un caso de 
denuncia. En otros (tal como sucedió en las centrales argen-
tinas y la CUT de Brasil), la ratificación del Convenio 190 de 
la OIT impulsó su tratamiento y aprobación.

En la CTA-T argentina, el alcance del protocolo se amplía a 
situaciones de discriminación hacia el colectivo LGBTIQ+. En 
2019, esta central aprobó dos protocolos: uno dirigido a 
organizaciones sindicales y otro a afiliados/as, que persi-
guen objetivos comunes de intervención frente a situacio-
nes de violencia y/o discriminación por razones de género, 
pero tienen ámbitos de aplicación y modalidades de inter-
vención distintos.

En Brasil, el protocolo de la CUT tiene como ejes la preven-
ción, la sensibilización, la capacitación, y al mismo tiempo 
define qué es el acoso y establece formas de monitorear los 
casos denunciados.

En Uruguay, el PIT-CNT aprobó en 2010 su protocolo.24 Re-
cientemente fue revisado y reformulado para incorporar 
cuestiones vinculadas con la violencia digital. El protocolo 
apunta al abordaje de situaciones de violencia de género tan-
to en el hogar como en la vida sindical,se basa en las leyes 
uruguayas de violencia doméstica y acoso sexual, y define las 
distintas expresiones de la violencia y el acoso.

En la CUT chilena, el debate en torno a la necesidad de un 
protocolo se visibilizó a partir de una denuncia hacia uno de los 
dirigentes. No obstante, aún no fue aprobado por la central.

3.1.2 Elementos centrales  
de la narrativa sobre género
A nivel discursivo, en todas las centrales del Cono Sur se re-
conocen las demandas de las mujeres y se incorporan en sus 
agendas. No obstante, una agenda sindical de género, en-
tendida como una herramienta conceptual que plantea ac-
ciones concretas para observar, entender y concientizar so-
bre el origen histórico de la desigualdad social y política que 
sufren las mujeres por ser mujeres, todavía está en proceso 
de construcción.

En todos los casos se defiende la importancia de la participa-
ción de mujeres en las estructuras sindicales. Algunas centra-
les tienen un posicionamiento más de avanzada y plantean 
reflexiones en torno a los orígenes de la desigualdad de gé-
nero. Sin embargo, prevalecen aquellos discursos que aso-
cian las cuestiones de género con problemas identificados 
como propios de las mujeres, entre ellos, la maternidad, la 
falta de guarderías, la discriminación salarial o el acoso, con-
siderados secundarios en relación con los problemas de la 
clase trabajadora.

En varios relatos de la dirigencia de algunas centrales aparece 
la tensión entre la defensa de los derechos de las mujeres y 
los de la clase. Tanto hombres como mujeres remarcan que la 

24 El protocolo de acoso ya no está disponible en la web. Esta nota de 
prensa respalda su existencia: https://ladiaria.com.uy/politica/arti-
culo/2010/5/hacete-respetar/

identidad sindical no puede diluirse en los reclamos de las 
mujeres, ya que el sindicalismo, ante todo, representa los in-
tereses del movimiento obrero en su conjunto.

3.1.3 Transversalidad de género  
en el abordaje e implementación  
de las resoluciones
En todas las centrales del Cono Sur las sindicalistas refieren 
que la perspectiva de género no es transversal en la agenda, 
y la amplia mayoría la identifica como un desafío pendiente. 
De esta manera, consideran que la militancia debe estar 
orientada a construir la conciencia de que la lucha del movi-
miento sindical por la igualdad y la equidad tiene necesaria-
mente que contemplar los derechos de las mujeres.

En la actualidad, las áreas vinculadas a género son tratadas 
como espacios estancos, delimitados por temáticas específi-
cas que no revisten relevancia cuando se las piensa a la luz de 
las decisiones políticas y presupuestarias. Y si bien en muchos 
casos las sindicalistas manifiestan tener una buena recepción 
por parte de sus centrales, también señalan que parte del 
problema es la falta de comprensión de la necesidad de in-
corporar la perspectiva de género de manera transversal. 
Una dirigenta argentina de la CTA-T sostiene:

«… estoy viendo que en realidad ahí hay una cuestión que 
no se termina de entender porque solo lo planteamos noso-
tras, entonces lo que necesitamos es que ese sea un planteo 
que no digamos al final en el pliego de la declaración del 
plenario, sino que sea tomado en serio».

En la CUT de Chile, las dirigentas señalan que no suele haber 
articulaciones entre distintas áreas, por lo que la agenda de 
género queda restringida a la vicepresidencia correspondien-
te, salvo algunas excepciones como la ratificación del Conve-
nio 190 de la OIT. En la misma línea, sindicalistas de la CUT de 
Brasil indicaron al Convenio 190 como una medida que tuvo 
un impacto positivo en la central, pues transversalizó la nece-
sidad de abordar las problemáticas desde una perspectiva de 
género.

Por su parte, según las dirigentas de la UGT, la implementa-
ción de resoluciones sobre igualdad de género es insatisfacto-
ria, y aunque estas sean muy positivas y adelantadas, no ex-
presan un debate y maduración de la central sobre los temas.

Esta realidad en la que las mujeres, en la amplia mayoría de 
los casos, manifiestan avanzar «con muchísimo esfuerzo» se 
profundiza con la escasa o nula participación de los hombres 
sindicalistas ni en las actividades y acciones que llevan a cabo 
ni en el desarrollo y problematización de las agendas de tra-
bajo. Una dirigenta de la CTA-T argentina resalta que la cues-
tión de género «sigue siendo una discusión todavía entre 
mujeres».
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3.1.4 Interseccionalidad en el abordaje  
e implementación de las resoluciones
Más tímidamente que la idea de transversalidad, pero aun así 
con huellas en el universo investigado, aparece la perspectiva 
interseccional en el discurso y en algunas de las acciones de 
las centrales de la subregión.

La CTA-A argentina incorpora con particular hincapié en su 
discurso la dimensión de clase al momento de pensar y abor-
dar las problemáticas que confiere al movimiento sindical y a 
las mujeres en particular.

En el caso de Brasil, se observa entre las temáticas abordadas 
por la UGT un particular interés en las trabajadoras rurales, 
las mujeres jóvenes y las mujeres privadas de libertad. En la 
CUT, la agenda articula varias dimensiones de la vida de las 
mujeres, como en la campaña denominada «Igualdad de 
oportunidades en la vida, el trabajo y el movimiento sindical», 
desarrollada por la Secretaría de la Mujer Trabajadora e incor-
porada como resolución de la central, que cruza las agendas 
de género, raza y clase.

Tres de las cuatro centrales de Paraguay integran sectores 
campesinos en sus filas. Según las dirigentas, la integración 
campesina es un trabajo que no siempre es fácil porque, prin-
cipalmente, se requieren recursos diversos para mantener la 
actividad gremial en el interior del país.

En el caso uruguayo, las sindicalistas del PIT-CNT señalan que 
la perspectiva interseccional presenta diferencias en el discur-
so sindical entre mayores y jóvenes. En el primer caso, se re-
fieren a determinados grupos no en intersección con el géne-
ro sino desde una lógica más sectorial: «las mujeres y las 
personas afro, y las disidencias, y las personas en situación de 
discapacidad». Las sindicalistas más jóvenes, en cambio, con-
templan en su narrativa a las mujeres disidentes, a las muje-
res afrodescendientes, a las mujeres en situación de discapa-
cidad. Estas diferencias generacionales también se observan 
en las tres centrales argentinas y se extienden más allá del 
ámbito sindical.

3.1.5 Implementación de las resoluciones. 
Coherencia entre discurso y práctica
Según muchas dirigentas, la contradicción entre discurso y 
práctica es constitutiva del proceso de organización de las 
mujeres en las centrales. La amplia mayoría de las sindicalis-
tas coinciden en que continúan existiendo resistencias por 
parte de los hombres que se traducen en prácticas como la 
falta de escucha a los planteos de las mujeres o de los asun-
tos de género, la no concurrencia o el vaciamiento de los es-
pacios que tratan la temática y la ausencia de voluntad polí-
tica para apuntalar determinados procesos que contribuirían 
a la justicia de género dentro del movimiento sindical.

En algunos países, las dirigentas remarcan que muchos dis-
cursos incorporan la perspectiva de género en términos de lo 
«políticamente correcto», presionados por el contexto social, 
pero que no se traducen en acciones de sustancial impacto 
para las problemáticas que vienen formulando las mujeres 
sindicalistas. Esa distancia entre discurso y práctica no debe 
velar ni minimizar los avances concretos de las mujeres en el 

sindicalismo del Cono Sur. En algunos casos se trata de cues-
tiones formales o normativas, en otros son únicamente de-
claraciones, pero todas esas acciones son conquistas de las 
mujeres que entrañan varias décadas de organización y lucha 
imposibles de soslayar.

3.2 EXPERIENCIAS DE ARTICULACIÓN  
CON ORGANIZACIONES DEL MOVIMIENTO 
FEMINISTA

Las reivindicaciones del movimiento feminista están en los 
orígenes del sindicalismo, ya que no era posible reclamar 
derechos para la mayoría de la clase trabajadora sin denun-
ciar al mismo tiempo la doble explotación como trabajado-
ras y como mujeres. Si analizamos el contenido de las reivin-
dicaciones feministas desde el siglo XIX, estas siempre han 
estado vinculadas con cuestiones del mundo del trabajo y 
eso permitió que las denuncias de las desigualdades de gé-
nero estuvieran en sintonía con la realidad de las condicio-
nes sociales de producción y reproducción de la vida. El fe-
minismo, además, ha cambiado las formas de percibir el 
trabajo. No solo con campañas contra los salarios bajos o 
desiguales, sino también reivindicando el valor del trabajo 
doméstico, el trabajo temporal y el trabajo en la casa; las 
feministas redefinieron esta categoría.

En América Latina, el movimiento feminista se desarrolló du-
rante el periodo de lucha contra los regímenes de opresión y 
en varios países reunió, en particular, a militantes de izquier-
da que buscaban vincular la organización de las mujeres con 
la movilización general contra la dictadura, por la redemocra-
tización. Estas raíces son muy importantes para la formación 
del feminismo en la región, que surgió con fuertes vínculos 
con los movimientos populares y sindicales, buscando cons-
truir un movimiento enraizado en las luchas subalternas.

Al introducir en el debate público cuestiones como la sexua-
lidad, el conocimiento del cuerpo, el cuestionamiento de los 
modelos de familia, el derecho al aborto, el derecho a tener 
o no hijos, la libertad de orientación sexual, entre otros te-
mas, el feminismo hizo posible el surgimiento de una nueva 
visión de la agenda política. Al mismo tiempo, cuestionó la 
división sexual del trabajo, la invisibilización de la relación 
existente entre producción y reproducción y el papel del tra-
bajo doméstico en las relaciones personales y en la econo-
mía. A esto se suma la denuncia de la violencia sexista.

Por otro lado, en países como Brasil, muchos movimientos 
fueron influenciados por sectores de la Iglesia católica, que se 
oponía a varios de los temas centrales planteados por el femi-
nismo. Hubo dificultades para aceptar el cuestionamiento de 
los roles tradicionales en la familia, el uso de métodos anticon-
ceptivos, la defensa de la libertad sexual y la autonomía de las 
mujeres sobre su cuerpo y su sexualidad y, fundamentalmen-
te, la cuestión de la legalización del aborto. En la misma direc-
ción, la defensa de la libre orientación sexual. Incluso el deba-
te sobre la igualdad entre mujeres y hombres ha creado ten-
siones, ya que cuestiona los valores y la familia tradicional. A 
pesar de que el feminismo ha forzado al movimiento sindical 
y a la sociedad a posicionarse sobre estos temas, la resistencia 
sigue siendo enorme en varios sectores de la sociedad.



23

3. INCORPORACIÓN DE LA PERSPECTIVA DE JUSTICIA DE GÉNERO EN LA ACCIÓN SINDICAL

En Argentina, durante muchos años el movimiento sindical 
ha tenido una fuerte presencia en el debate y en la construc-
ción de una agenda amplia dentro del feminismo. La articu-
lación entre el movimiento feminista y el movimiento sindical 
forma parte de la misma historia de las olas feministas, en la 
que se puede ver cómo ambos convergen en acciones comu-
nes, desde la condición de mujeres y trabajadoras. En la últi-
ma década se tornó evidente una alianza que se tradujo en 
ciertos niveles de organización y acción colectiva entre am-
bos movimientos.

El movimiento feminista también se está consolidando en 
Uruguay como un actor social de gran relevancia, con amplia 
capacidad de movilización e influencia en la agenda política. 
Según las dirigentas entrevistadas, el sindicalismo no puede 
negar al feminismo como una fuerza social con la que puede 
interactuar y construir una alianza. Las sindicalistas afirman 
que, para continuar acompañando las causas del pueblo, las 
causas justas, el movimiento sindical tiene como premisa la 
construcción de alianzas con todas las organizaciones y mo-
vimientos sociales. Para el PIT-CNT, entonces, no solo es inevi-
table incorporar la agenda feminista, sino también tender 
puentes con el feminismo.

En Paraguay las consignas feministas están presentes con gran 
visibilidad en casi todos los ámbitos de la sociedad y también 
se han instalado en el mundo sindical, pero al igual que la 
perspectiva de género, el feminismo, como idea de amplia 
igualdad sin discriminación para toda la humanidad, tampoco 
está exento de malentendidos conceptuales y falacias imple-
mentadas por sectores conservadores e iglesias, principalmen-
te. Las manifestaciones de las dirigencias sindicales entrevista-
das muestran la diversidad de posturas al respecto.

En Brasil, hay diferencias en el posicionamiento de las sindica-
listas en relación con los movimientos feministas, aunque se 
reconoce que el feminismo ha influido positivamente en la 
trayectoria de las sindicalistas debido a que sus orígenes están 
fuertemente arraigados en los movimientos sociales y popula-
res, en la lucha por los derechos, por la igualdad salarial, pero 
también por guarderías y políticas públicas, contra la violencia 
y por los derechos reproductivos. Desde los años 70, el movi-
miento feminista ha actuado con fuerza en torno a una plata-
forma para la reconstrucción de la sociedad, el Estado y las 
relaciones interraciales, interpersonales y de género, sobre 
todo a partir de una forma diferente de hacer política.

3.2.1 Agenda y acciones conjuntas  
desarrolladas con el movimiento feminista
Las dirigentas sindicales responsables de las secretarías de 
género de las tres centrales argentinas destacan que sus or-
ganizaciones realizan acciones conjuntas con los movimien-
tos de mujeres y feministas. En el caso de las dos CTA, desde 
la creación de las centrales existe una articulación orgánica 
que se plasmó en diferentes iniciativas: a) la participación en 
actos y manifestaciones públicas como, por ejemplo, el En-
cuentro Plurinacional de Mujeres, el Paro Internacional de 
Mujeres, la Campaña Nacional por el Aborto Legal, Seguro y 
Gratuito, el 8M (Día Internacional de la Mujer, 8 de marzo), el 
3J (Día contra la Violencia de Género, 3 de junio), el 25N (Día 
Internacional de la Eliminación de la Violencia contra la Mu-

jer, 25 de noviembre), y en todas las fechas de lucha por los 
derechos de las mujeres y del colectivo LGTBIQ+; b) reivindi-
caciones frente al Estado (por ejemplo, modificación del régi-
men de licencias en el contrato de trabajo, defensa del siste-
ma previsional, reivindicaciones de género en relación con la 
seguridad social, cupo laboral trans); c) apoyo explícito a te-
mas de la agenda de género (por ejemplo, creación de orga-
nismos nacionales y provinciales contra el feminicidio y la 
violencia de género, la reorganización social del cuidado y la 
democratización del mundo del trabajo).

Por su parte, las dirigentas de la CGT indicaron que, en fun-
ción de cada tema o reivindicación, se planifican o definen 
acciones articuladas para atender las demandas planteadas 
por los feminismos. Esta central en muchas ocasiones no ma-
nifiesta apoyo o compromiso a nivel de la estructura sindical. 
Por eso, algunas sindicalistas de la CGT afirmaron que parti-
cipan en diferentes acciones del movimiento feminista, pero 
que deben hacerlo de forma individual.

Una cuestión interesante, resaltada por varias dirigencias, es 
la necesidad de que la identidad sindical no se diluya en el 
feminismo. En este sentido, destacan que forman parte del 
movimiento feminista, pero siempre a partir de la condición 
de mujeres sindicalizadas. Ambas referencias pueden conver-
ger y reforzarse mutuamente, aunque no deben ser confun-
didas. En esta dirección, las sindicalistas argentinas celebran 
la construcción de la Intersindical de Mujeres, que visibiliza a 
las sindicalistas para mantener su identidad.

En Argentina, las mujeres se reúnen de forma organizada 
desde 1986 en lo que se conoce como el Encuentro Plurina-
cional de Mujeres (EPM). No hay ninguna otra experiencia en 
el mundo que tenga estas características: es masiva, extensa, 
autogestionada y autoconvocada. No hay ninguna organiza-
ción que, por sí sola, lo promueva, organice o financie por-
que todo se resuelve colectivamente. Cada año se celebra en 
un lugar diferente y se forma un grupo de mujeres en la ciu-
dad seleccionada encargado de organizar la nueva edición 
conjuntamente y en coordinación con otros grupos. El EPM 
es, por definición, el lugar de encuentro de la amplia agenda 
y de las diversas corrientes que convergen en las luchas femi-
nistas. Una dirigenta de la Secretaría de Género de la CTA-A 
reflexiona sobre la importancia que ha adquirido el sindicalis-
mo dentro del EPM:

«… el último hito fue marchar juntas, después de mucha 
discusión, encuentros y debates se llegó al acuerdo de mar-
char juntas dividiendo el espacio en la calle y fue bien inte-
resante eso porque marcaba una presencia grande de las 
mujeres sindicalistas que hasta ese momento me parece 
que no habíamos logrado eso. O sea, si bien siempre íba-
mos a los encuentros y marchábamos cada una con sus 
banderas».

Ante la ofensiva neoliberal y la implementación de políticas 
de austeridad en Argentina, en los últimos años se ha forta-
lecido la articulación entre el feminismo y el sindicalismo. En 
este contexto, el 3 de junio de 2015, las redes materiales y 
virtuales que se venían desarrollando se condensaron en la 
masiva y paradigmática protesta «Ni Una Menos» contra la 
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violencia feminicida. La convocatoria pretendía sensibilizar 
sobre la violencia sexista y cuestionar la desigualdad estruc-
tural que sufren las mujeres, al tiempo que se buscaban res-
puestas del Estado que se tradujeran en políticas públicas y, 
sobre todo, en justicia para las víctimas ante el avance de la 
violencia sexista. Este evento tuvo un fuerte impacto en la 
agenda estatal y ayudó a consolidar el frente de unidad entre 
feministas y sindicalistas.

La expresión más contundente de la confluencia de feminis-
mo y sindicalismo fue el Primer Paro Internacional de Muje-
res que tuvo lugar al año siguiente, en 2016, que se organi-
zó bajo el lema «Si nuestras vidas no valen nada, produzcan 
sin nosotras», traducido en un gran movimiento contra el 
neoliberalismo.

En Brasil existe un movimiento feminista muy similar al de 
otros países. Actualmente, una parte del sindicalismo más 
sintonizado con las luchas feministas ha incorporado esta 
perspectiva y reconoce la importancia del movimiento femi-
nista para la construcción de relaciones más igualitarias en-
tre los sexos; de esa manera, se forma una alianza estratégi-
ca en la lucha contra la opresión y la explotación. Las sindi-
calistas de la CUT participan activamente en acciones con-
juntas con los movimientos feministas y de mujeres desde 
mediados de los años 80. Las articulaciones se producen 
con motivo del 8 de marzo, el 28 de septiembre,25 la legali-
zación del aborto y despenalización de las mujeres que lo 
practican, el 25 de noviembre. Estas articulaciones y alianzas 
se dan en la práctica porque la CUT compone el frente por 
la legalización del aborto impulsado por las organizaciones 
feministas, es aliada de la Marcha Mundial de las Mujeres y 
de la Marcha de las Margaritas.26

En el país existe una tradición de organizar conjuntamente el 
evento del 8 de marzo con los movimientos sociales y popu-
lares, los partidos de izquierda, las feministas y las centrales 
sindicales, siempre que sus reivindicaciones estén en sinto-
nía. Todos los años hay una disputa sobre el contenido de la 
manifestación a realizarse, que no se limita a la agenda de 
lucha de las mujeres, sino que se extiende a temas polémi-
cos del ámbito político. Además, aunque el protagonismo 
de esa fecha ha sido históricamente de los movimientos fe-
ministas y de mujeres, las sindicalistas han ido ganando es-
pacio y parte de ellas trabajan activamente en su organiza-
ción. En la CUT, las alianzas con las organizaciones feminis-
tas son aceptadas y apoyadas por los dirigentes y sindicalis-
tas. Según una referente: «En la CUT se acepta el feminismo 

25 28 de septiembre es el Día Latinoamericano y Caribeño de Lucha por 
la Despenalización del Aborto. La fecha fue instituida en el 5.o En-
cuentro Feminista Latinoamericano y Caribeño, realizado en Argen-
tina en 1990.

26 La Marcha de las Margaritas es una manifestación realizada desde 
2000 por las mujeres trabajadoras rurales de Brasil, organizada por 
la Confederación Nacional de Trabajadores y Trabajadoras de la Agri-
cultura (CONTAG). La fecha elegida es el 12 de agosto, que recuerda 
la muerte de la trabajadora rural y dirigenta sindical Margarida Ma-
ria Alves, asesinada en 1983 cuando luchaba por los derechos de las 
trabajadoras y los trabajadores en el estado de Paraíba, en el noreste 
de Brasil. Desde entonces ya fueron organizadas seis marchas y la 
séptima se realizará en agosto de 2023. En 2019 se estima que parti-
ciparon 100.000 mujeres de todo el país.

y se va incorporando poco a poco, se va imponiendo la vi-
sión del feminismo como una corriente legítima de defensa 
de los derechos de las mujeres y de la igualdad de género».

Sin embargo, en la UGT, las acciones de las sindicalistas en 
alianza con el movimiento feminista y de mujeres no están 
institucionalizadas. Según declaraciones de una dirigenta:

«Nuestras acciones se organizan a través del foro de las 
sindicalistas, en el que participan las centrales, lo que no 
excluye que tengamos iniciativas conjuntas con organizacio-
nes y grupos feministas, lo que ocurre en debates y semina-
rios. Estas alianzas son aceptadas, pero no recibimos apoyo 
explícito de la dirección de la entidad».

Las dirigentas de la UGT destacan que las agendas feministas 
aún no han sido absorbidas por la mayor parte de la central, 
que ve en algunas reivindicaciones una ofensa a instituciones 
como la familia y la Iglesia, aunque incorporan sin resistencia 
la lucha por la igualdad de derechos y condenan las prácticas 
sexistas y la violencia ejercida contra las mujeres. En palabras 
de una dirigenta: «En relación con el feminismo, hay sindica-
listas que lo aceptan, pero la mayoría no. La visión predomi-
nante del feminismo está todavía llena de prejuicios y esta 
visión aparece también en algunas sindicalistas, lentamente 
se va imponiendo la visión del feminismo».

En general, las centrales en Paraguay apoyan al feminismo 
que defiende la igualdad entre hombres y mujeres y la lucha 
por la conquista de los derechos de las mujeres, pero cuando 
se abordan algunas cuestiones polémicas como el aborto, la 
orientación sexual y la libertad de las mujeres, surgen mani-
festaciones que las etiquetan como «feminismo extremo», 
«fanáticas», «indisciplinadas», etcétera. Estas apreciaciones 
conviven con otras en las que se valora el espacio feminista y, 
en general, las centrales han participado en las marchas del 
8M y del 25N, aunque no todos los años porque consignas 
como la despenalización del aborto se convierten en un im-
portante divisor de aguas. Por otro lado, las reivindicaciones 
vinculadas al movimiento LGTBIQ+ aparentemente siguen sin 
tener visibilidad dentro del movimiento, y no son actualmen-
te una prioridad para la agenda sindical.

Para las dirigentas del PIT-CNT, además de las evidentes dife-
rencias en los orígenes y trayectorias históricas de cada uno 
de los movimientos, actualmente ambos ocupan papeles es-
pecíficos dentro del campo social y cumplen funciones distin-
tas. Esto implica que los y las sindicalistas a menudo recono-
cen la importancia del movimiento feminista, pero tienden a 
enfatizar que el movimiento sindical, aunque debería formar 
parte de la agenda feminista, tiene sus propias preocupacio-
nes y funciones exclusivas, y que son igual o más importan-
tes. En palabras de una dirigenta:

«Porque cuando estás militando solo en tu sindicato, tam-
bién estás con tus reivindicaciones inmediatas, con los pro-
blemas de la fábrica. Las dirigentas sindicales dirigimos 
hombres y mujeres, y la peleás para ambos, porque genera-
mos cosas para ambos. Entonces a veces no podemos estar 
tan cerca del movimiento feminista, no porque lo rechace-
mos, sino porque desde otros roles estamos haciendo otras 
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cosas, y tenemos otro discurso porque estamos acá, y acá 
estamos defendiendo otras situaciones».

Para las sindicalistas, la forma de organización es distinta y se 
generan tensiones entre hombres y mujeres, pero también 
entre las propias mujeres sindicalistas, entre las más jóvenes 
y las más viejas. Muchas sindicalistas jóvenes trabajan en el 
movimiento feminista y pretenden transformar la política sin-
dical, toman las formas que trae el feminismo y se esfuerzan 
por tejer redes entre ellas y crear espacios más horizontales 
de contención, construcción y cuidado dentro del sindicalis-
mo. Estas tensiones son la expresión de un debate sustancial 
que también pone sobre la mesa diferentes perspectivas se-
gún las generaciones. Las tensiones entre el feminismo y el 
sindicalismo expresan el debate entre las categorías de géne-
ro y clase, su importancia relativa y su posible jerarquización.

Un aspecto importante que aparece de manera más concreta 
entre las sindicalistas uruguayas es la centralidad de la lucha 
de clases y las otras luchas como subordinadas. Las sindicalis-
tas feministas más veteranas sostienen que la lucha de clases 
«viene primero», que es la base y la desigualdad fundamen-
tal, y que luego se incorporan a ella otras luchas de los traba-
jadores. Esta afirmación implica que, en primer lugar, lo que 
las define es la clase y que desde esta posición de clase tienen 
que luchar también por otros derechos y combatir otras des-
igualdades. Esto significa, entonces, que su marco de lucha 
es el sindicalismo y que el movimiento sindical es la herra-
mienta más importante y de mayor peso para ellas, tal como 
lo subraya una dirigenta:

«No hay una contradicción en ningún punto del camino. Es 
complementario. De repente tenemos influencias diferen-
tes, porque uno somos fuerza productiva, y otro somos 
fuerza social. Si vos me decís: para vos, ¿qué está primero? 
Para mí está la clase. Más allá que desde los veinte años que 
soy feminista. Pero para mí la clase trabajadora, el sindicalis-
mo y todo eso es la fuerza motor, pero no puede aislarse de 
lo que es el movimiento feminista, porque si no está desco-
nociendo parte de la sociedad».

En cuanto a la organización concreta, las mujeres sindicalistas 
de Uruguay fueron fundadoras de la Intersocial Feminista 
(ISF). Se trata de una organización que surgió como coordina-
ción específica para el 8 de marzo de 2017 que también con-
vocó al PIT-CNT, entendiendo que el movimiento sindical no 
podía permanecer ajeno a esta lucha. Desde el año 2017, la 
ISF reúne a múltiples mujeres, colectivos y organizaciones pa-
ra generar una amplia alianza por la lucha feminista, que 
contribuye a la transversalización de esta perspectiva en to-
das las luchas del movimiento social en Uruguay. Esta articu-
lación no aglutina a todo el movimiento feminista, pero inte-
gra a las mujeres del PIT-CNT y es su referencia dentro del 
feminismo.

3.2.2 El tema del aborto en la agenda
En 2020, Argentina vivió un debate histórico en torno al de-
recho al aborto que culminó con la promulgación de la Ley 
de Acceso a la Interrupción Voluntaria del Embarazo (IVE) en 
diciembre de ese año. Para lograr la sanción de la ley fue 
fundamental la participación y visibilidad política de los movi-

mientos feministas y de mujeres, y en especial de la «ola ver-
de» que se fortaleció tras el debate legislativo de 2018. El 
movimiento generó empatía, pero también se encontró con 
una fuerte resistencia. Las dirigentas sindicales consideran 
que su participación fue importante en todo este proceso de 
lucha. Este logro demuestra la fuerza que tienen las mujeres 
juntas y organizadas. Para las dirigentas de la CGT, la cuestión 
es más compleja y, sobre todo cuando se enfrentan a algu-
nos temas polémicos como el derecho al aborto, no cuentan 
con el apoyo explícito de la dirección sindical.

El debate sobre la despenalización y legalización del aborto en 
Brasil fue uno de los principales temas en la agenda de los 
movimientos feministas y de mujeres desde, al menos, su re-
surgimiento con mayor fuerza en la década de 1970. En los 
años siguientes, el debate creció en los sectores populares e 
incluyó posturas a favor de la descriminalización en diversas 
organizaciones, entre ellas la CUT. Desde 1991 (IV Congreso), 
esta central se ha posicionado a favor de la legalización y des-
penalización del aborto. Ante el avance de la ofensiva de los 
sectores conservadores, el movimiento feminista, en alianza 
con los movimientos sociales, creó en 2008 el Frente Nacional 
contra la Criminalización de la Mujer y por la Legalización del 
Aborto, del que forman parte las sindicalistas de la CUT.

En Chile, las mujeres sindicalistas han apoyado la aprobación 
de la actual ley que despenaliza el aborto en tres situaciones, 
pero la CUT no ha adoptado una posición formal al respecto.

En el sindicalismo paraguayo, el tema del aborto genera con-
troversia y no es abordado. Algunas entrevistadas menciona-
ron que la cuestión de los derechos sexuales y reproductivos 
y, más concretamente, el tema del aborto provocan divisio-
nes en el mundo sindical.

En Uruguay, la lucha por la legalización del aborto es una 
reivindicación histórica del movimiento feminista, que tuvo 
su concreción en la aprobación en el año 2012 de la ley 
18.987 que despenaliza el aborto y legaliza la interrupción 
voluntaria del embarazo. Las mujeres sindicalistas acompaña-
ron históricamente esta lucha y la central sindical fue una de 
las organizaciones que promovieron la ley, formando parte 
de la Coordinadora Nacional de Organizaciones Sociales por 
la Salud Reproductiva. En la actualidad, la agenda de salud 
sexual y reproductiva es uno de los asuntos que trabaja la 
Secretaría de Género del PIT-CNT. En las pautas de género 
para los consejos de salarios, por ejemplo, se propone otor-
gar a las trabajadoras días de licencia por «interrupción vo-
luntaria del embarazo o aborto espontáneo».

3.2.3 Influencia de grupos y organizaciones 
antiderechos en el sindicalismo
Las dirigentas sindicales del Cono Sur señalaron que no hay 
evidencia de la influencia de grupos o movimientos antidere-
chos en el sindicalismo, aunque se constata que existen pre-
siones en la sociedad, como la articulación sistemática de 
sectores «provida» que actúan en el Poder Legislativo y han 
organizado acciones para criminalizar a las mujeres en la ma-
yor parte de nuestros territorios. Actualmente, en algunos 
países existe una ofensiva conservadora sobre el control de 
los cuerpos de las mujeres, de la sexualidad y de las normas 
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de género, que está presente en los más diferentes niveles, 
reforzando un discurso antifeminista en todos los ámbitos de 
la vida cotidiana y a través de proyectos legislativos y acciones 
en la sociedad.

En el caso argentino, aquello que varios estudios denominan 
la contraofensiva conservadora o grupos antiderechos apare-
ció en la escena pública con cierto nivel de organización du-
rante el debate parlamentario de la Ley de Matrimonio Igua-
litario en 2010. En aquella época, circularon discursos en las 
esferas política y mediática centrados en la idea de familia. 
Desde esos años, el accionar de los grupos antiderechos se 
mantuvo enfocado en reaccionar contra los logros de la épo-
ca: la anticoncepción, la diversidad sexual, las familias diver-
sas, la despatologización de las identidades trans y la imple-
mentación de la ESI (educación sexual integral) como un de-
recho de los niños y adolescentes a través de la ley 26.150 de 
2006. A lo largo de estos años, los grupos antiderechos in-
tentaron sin éxito impedir el progreso en la expansión de los 
derechos sexuales y reproductivos. Su principal método de 
acción se orientó hacia las presentaciones en los tribunales y 
las declaraciones en los medios de comunicación que no se 
tradujeron en un efecto concreto y no obtuvieron un apoyo 
masivo de la sociedad.

Esta situación a nivel social se replica en las organizaciones 
sindicales. Sin embargo, no hay pruebas de un impacto de 
los movimientos antiderechos a nivel estructural, aunque 
hay algunas opiniones que se basan en estos discursos. Es-
tas voces se han expresado, fundamentalmente, en algu-
nos temas de gran resonancia, como el derecho al aborto. 
En palabras de una dirigenta de la Secretaría de Género de 
la CTA-A:

«No como un movimiento, sino como una opinión. El tema 
del aborto también fue, especialmente a nivel de algunas 
provincias, bastante controvertido. Lo decidimos como cen-
tral y a partir de ahí nos plantamos, pero eso no significa 
que todas las personas de la central estén de acuerdo. Hubo 
colegas que no, compañeros y compañeras que no lo hicie-
ron, pero no como un movimiento antiderechos».

En Brasil, el nivel de adhesión a la agenda antiderechos ha 
crecido en esta última década: la elección en 2018 de un 
gobierno de derecha extrema fortaleció a los grupos que se 
oponen a una agenda de derechos reproductivos, de la di-
versidad sexual y de género, sobre todo desde los valores de 
la familia. La familia es vista como principal objeto de inver-
sión del pensamiento conservador, lo que genera exhortacio-
nes morales al bien común a través, por ejemplo, del proyec-
to de estatuto de la familia, estatuto del feto, la prohibición 
del aborto legal y proyectos que instituyen el orgullo hetero-
sexual y criminalizan la «heterofobia». No obstante, esas ma-
nifestaciones tienen poca resonancia en el sindicalismo, aun-
que estén presentes en la sociedad.

En Uruguay, la principal organización al frente de estas movili-
zaciones ha sido A mis Hijos no los Tocan, que forma parte del 
movimiento conservador latinoamericano contra la «ideología 
de género», la diversidad sexual y las luchas de la comunidad 
LGTBIQ+, que tiene sus orígenes en el movimiento peruano 

Con Mis Hijos no te Metas, fundado en 2016. Estos movi-
mientos sostienen acciones claramente antifeministas y han 
tenido algunos hitos de despliegue público. El 8 de marzo de 
2018 organizaron un «plantón» al costado de la marcha fe-
minista con pancartas y carteles que expresaban: «Con mis 
hijos no te metas», «Femeninas sí, feministas no», provocan-
do a las mujeres y disidencias que se manifestaban en la calle 
en el marco de la huelga feminista. El 8 de marzo de 2019 
convocaron a celebrar el Día Internacional de la Mujer Feme-
nina, para la defensa de la familia («8 de marzo. “Día de la 
mujer femenina”», 2019). A pesar de estos hitos de aparición 
pública, estos grupos no han tenido un alcance público de 
importancia en el país ni se han consolidado como un actor 
político-social de relevancia.

De acuerdo con las diferentes posiciones de las centrales sin-
dicales paraguayas, lo que se puede interpretar es que algu-
nas de las ideas y abordajes característicos de los grupos «an-
tiderechos» están presentes, con mayor o menor fuerza, en 
el imaginario y las prácticas del sindicalismo paraguayo. Sin 
embargo, esta presencia no es el resultado exclusivo de un 
proceso de presión llevado a cabo por los movimientos que 
se oponen y resisten a la igualdad de género. Aunque no se 
descarta la existencia de esta clase de acciones, es importan-
te destacar la persistencia de elementos conservadores que 
forman parte de las mentalidades de innumerables sectores 
de la sociedad paraguaya, incluido el sindicalismo.
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A propósito de los insumos y las reflexiones que ha propi-
ciado este espacio de investigación y diálogo con las centra-
les de los países del Cono Sur, resulta valioso recuperar al-
gunos puntos claves para el desarrollo y fortalecimiento 
estratégico de la participación y organización de las mujeres 
en el ámbito sindical.

En primer lugar, es relevante la ausencia de información rigu-
rosa y sistematizada en todas las centrales de la subregión, 
dado que para poder intervenir y transformar la realidad sin-
dical es imprescindible contar con datos confiables y actuali-
zados. La inmensa mayoría de las centrales no cuentan con 
bases de información que permitan tener un conocimiento 
apropiado de la realidad del mundo sindical. En consecuencia, 
es urgente diseñar e implementar instrumentos para producir 
sistemáticamente datos administrativos a fin de conocer la 
composición del movimiento sindical con un enfoque de gé-
nero y de interseccionalidad. Para que sea sostenible la aplica-
ción de estos instrumentos, es necesario también desarrollar 
un proceso de sensibilización sobre su utilidad y generar con-
diciones materiales básicas para difundir reportes periódicos.

Además, en la amplia mayoría de los casos, las dirigentas 
consultadas hacen referencia al impacto positivo que han te-
nido normativas y medidas internacionales sobre sus centra-
les, como es el caso del Convenio 190 impulsado por OIT. En 
ese plano, el camino hacia la incorporación de la dimensión 
de género de manera transversal tiene una correlación direc-
ta con la posibilidad de construir alianzas a escala global con 
organismos y entidades que permitan reposicionar las de-
mandas de las trabajadoras sindicalizadas a partir de medidas 
concretas.

En la misma línea, aparece en el trayecto de esta investiga-
ción la necesidad de generar y fortalecer redes intersindicales 
que trasciendan las centrales nacionales para poder construir 
un espacio de mujeres sindicalizadas de la región, con el ob-
jetivo de que las experiencias de unas y otras fortalezcan re-
cíprocamente sus espacios, a la vez que construyan un dispo-
sitivo de acción política en el ámbito sindical a nivel regional.

Por último, también visible en la mayoría de las centrales de 
la subregión, el plano de la formación se constituye como 
una necesidad propia del avance de las mujeres en los ámbi-
tos de poder. Por eso, es preciso el desarrollo de espacios de 
formación política desde una perspectiva integral que debe-
rían estar prioritariamente orientados a mujeres en el ámbito 
sindical. Esta instancia, además, podría estar en coordinación 
con los puntos anteriores, de modo que se piense una agen-
da regional que involucre a todas las centrales y recupere las 
demandas y problemáticas propias de estos territorios.

Cabe resaltar que los avances de las mujeres sindicalistas en 
muchos ámbitos, como las cuotas o cupos, la paridad y la 
creación de secretarías de mujeres, son indiscutibles, pero aún 
estamos lejos de alcanzar la igualdad entre hombres y muje-
res en las relaciones y estructuras sindicales, predomina una 
cultura en la que las decisiones y formulaciones de políticas se 
producen en espacios informales masculinizados. A su vez, 
día a día las mujeres deben enfrentarse al espacio productivo 
y al reproductivo. Al asumir toda la responsabilidad de la re-
producción social, las mujeres se ven obligadas a incorporarse 
a ocupaciones tradicionales con un alto grado de segregación 
por sexo, lo cual, a su vez, está asociado con la creación y 
perpetuación de desigualdades dentro y fuera del mercado 
laboral y, por extensión, en los espacios sindicales.

La construcción de políticas específicas para las mujeres y su 
implementación son parte de un proceso largo, dinámico y 
conflictivo de reconocimiento de las mujeres como sujetos 
sociales y políticos y de fortalecimiento de una visión de gé-
nero emancipadora. Si bien es cierto que el movimiento sin-
dical se ha vuelto más permeable a las reivindicaciones de las 
mujeres, también es evidente que la división sexual del traba-
jo y las tareas de cuidado siguen siendo una constante en la 
vida de las mujeres y dificultan su participación sindical.

En este contexto, es esencial que el movimiento sindical in-
corpore la lucha por la expansión de políticas públicas y por 
propuestas legislativas que: a) aseguren los cupos y busquen 
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enfrentar las desigualdades persistentes en los espacios insti-
tucionales que excluyen a las mujeres, b) penalicen la práctica 
de la discriminación y desarrollen instrumentos para su efec-
tividad, c) busquen reducir las desigualdades entre mujeres y 
hombres en la sociedad, d) cuestionen el modelo de familia y 
de cuidados y contribuyan al avance hacia la mejor distribu-
ción de las responsabilidades familiares.27

Desde la última década, la cuestión de la igualdad se ha in-
corporado de forma más efectiva en la agenda sindical, ya 
sea mediante resoluciones de los congresos, en las negocia-
ciones colectivas o por medidas de acción concretas como las 
cuotas y la paridad en los cargos de dirección. Para una parte 
de las sindicalistas, la aprobación de esas normas en los pues-
tos de dirección representó el reconocimiento, por parte del 
movimiento sindical, de la existencia de una asimetría en el 
ejercicio del poder entre hombres y mujeres que era necesa-
rio reparar.

Hay acuerdo entre las sindicalistas y parte de los sindicalistas 
en que la adopción de cupos generó un cambio importante 
en la cultura sindical al garantizar la visibilidad de temas silen-
ciados y de demandas no verbalizadas y no representadas en 
los espacios de poder de las organizaciones sindicales. Sin 
embargo, este proceso no es unánime entre los sindicalistas, 
y su incorporación en los estatutos de las centrales y de los 
sindicatos de base sigue estando restringida a una parte del 
movimiento sindical.

El impacto de estas iniciativas y estrategias no es el mismo en 
todos los países ni en todas las centrales. En algunos casos, se 
evidencian ciertas transformaciones favorables que se refle-
jan en cambios en normativas y legislaciones que contem-
plan las demandas de las mujeres y reconocen sus derechos. 
Pero la situación en el Cono Sur todavía es muy desigual: las 
mujeres en las organizaciones sindicales son menos, no 
cuentan con las condiciones para garantizar su participación 
y siguen siendo desvalorizadas por los dirigentes (salvo algu-
nas excepciones, por supuesto).

Este escenario refleja la situación de las mujeres en la socie-
dad y en el mercado de trabajo. Producto de luchas y organi-
zación de las mujeres, se empiezan a evidenciar algunos 
avances significativos. Sin embargo, los contenidos de esos 
cambios siguen concentrados en la madre trabajadora y cui-
dadora (por ejemplo, protecciones para mujeres embaraza-
das y lactantes, permisos para asistir a reuniones escolares, 
consultas médicas, aumento de licencias por cuidados, entre 
otros). No se trata de minimizar la relevancia de estos avan-
ces, sino de alertar sobre una realidad que necesita ser trans-
formada, ya que estos derechos muchas veces no se extien-
den a los hombres y, por otro lado, las mujeres siguen reci-
biendo salarios más bajos y sus condiciones laborales son 
menos favorables que las de ellos. Las mujeres todavía son 
tratadas como amas de casa, madres y esposas, y luego co-
mo trabajadoras.

27 Aunque la mayoría de los países del Cono Sur, excepto Brasil, han ra-
tificado el Convenio 156 de la OIT, en la práctica las responsabilida-
des familiares siguen recayendo exclusivamente en las mujeres.

No obstante, aunque incipientes, en el Cono Sur se identifi-
can algunas tendencias que permiten tener una mirada opti-
mista sobre el avance de la participación sindical de las muje-
res. Las dirigentas reconocen que han dado grandes pasos, 
aunque admiten que aún deben seguir luchando para seguir 
avanzando. En esa línea, entienden que el camino es hacerlo 
junto con los hombres, codo a codo y no a los codazos, para 
lograr una profunda transformación de las estructuras y las 
dinámicas del sindicalismo.



29

5. APARTADO ESPECIAL

5

APARTADO ESPECIAL

5.1 EXPERIENCIAS DE SINDICATOS  
Y FEDERACIONES

Este apartado recoge algunas experiencias referidas a la 
participación de las mujeres y la perspectiva de justicia de 
género de organizaciones sindicales distintas de las centra-
les. El objetivo es mostrar estos dos aspectos analizados en 
la investigación en organizaciones de base e intermedias, 
describiendo solamente algunos ejemplos significativos.

5.1.1 Argentina: Sindicato de Amas 
de Casa de la República Argentina
El Sindicato de Amas de Casa de la República Argentina 
(SACRA) nació en 1983 en la provincia de Tucumán y se 
organiza en todo el territorio argentino. Considera que to-
das las mujeres son amas de casa, es decir, todas realizan 
trabajo doméstico en sus hogares y, por lo tanto, el sindica-
to puede potencialmente representar los intereses de todo 
ese colectivo. Es la primera y única organización en el mun-
do que reconoce como trabajadora a toda mujer que realiza 
tareas en su propio hogar y crea un sindicato para represen-
tarlas. La particularidad es que en esta relación laboral no 
existe empleador, ni jornada de trabajo, ni salario, caracte-
rística que da origen a sus principales reivindicaciones: el 
reconocimiento de las tareas domésticas como un trabajo 
que requiere un salario, el derecho a la jubilación y el reco-
nocimiento de su sindicato por el Ministerio del Trabajo. La 
inscripción gremial es una demanda que SACRA ratifica ca-
da año desde su nacimiento frente al Ministerio de Trabajo.

Formalmente, el SACRA está registrado como una asocia-
ción civil (Asociación Civil ProSindicato de Amas de Casa), 
por eso la dimensión de la afiliación resulta más difusa que 
en otros sindicatos. Está constituido por las delegaciones 
provinciales que cuentan con su propia inscripción legal en 
la provincia y autonomía económica, pero confluyen en 
una organización nacional que comparte conducción y ob-
jetivos de construcción política y aportan colectivamente a 
su sostenimiento mediante una cuota mensual. El SACRA 
es reconocido y tiene una activa participación en la central 
sindical CGT.

Desde su nacimiento, el SACRA ha mantenido la misma se-
cretaria general, una líder reconocida por todas las delega-
ciones de la organización. El sindicato tiene incidencia en la 
política argentina, es convocado para el diseño de políticas 
públicas vinculadas al trabajo doméstico y forma parte del 

Consejo Asesor del Ministerio de Mujeres, Políticas de Gé-
nero y Diversidad Sexual de la Nación.

Por otra parte, tanto el Estado argentino como los organismos 
internacionales reconocen a SACRA como la representación de 
los hogares empleadores en el mundo del trabajo doméstico. 
En ese sentido, el sindicato participa de distintas instancias de 
diálogo y negociación en representación de los intereses em-
pleadores. Sin embargo, en la comisión paritaria del servicio 
doméstico de Argentina tiende a mejorar las condiciones labo-
rales y salariales de la parte empleada, situación que muchas 
veces genera tensiones hacia el interior del sindicato.

Entre las acciones más significativas del SACRA se destacan:

- La Encuesta de Uso del Tiempo realizada en Ciudad de 
Buenos Aires que cuantificó por primera vez en el país las 
horas del día que dedican las mujeres al trabajo doméstico 
no remunerado (1998). A partir de esta experiencia, se 
sancionó la ley 1.168 que establece en su artículo 1 la 
«realización en forma sistemática y periódica de una En-
cuesta que permita cuantificar el aporte económico desa-
rrollado por las Amas de Casa» (2003).

- La fundación de una obra social sindical —Obra Social 
del Sindicato de Amas de Casa de la República Argentina 
(OSSACRA)—, la primera y única para amas de casa, con 
120.000 beneficiarias (2001).

- El impulso al Plan de Inclusión Previsional (PIP), conocido 
como «la moratoria para amas de casa», porque permitió 
el reconocimiento del trabajo de muchas mujeres y su in-
serción en el sistema previsional por las labores domésti-
cas que realizan como miembros de una familia (2005).

- Su participación activa en la resolución de la Administra-
ción Nacional de Seguridad Social (ANSES) sobre el reco-
nocimiento de las tareas de cuidado28 para computarse en 
los aportes jubilatorios de las mujeres en Argentina (2021).

- El desarrollo de una investigación en conjunto con la OIT y 
el Centro de Innovación de los Trabajadores (CITRA) sobre 
el impacto del Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio 
(ASPO) —que fue la cuarentena obligatoria en los hogares 
durante los periodos iniciales de la pandemia— en el tra-
bajo doméstico en casas particulares (2020).

28 La medida consiste en el reconocimiento de aportes por tareas de 
cuidado que computa un año de aportes por hija/o, dos años de 
aportes por hija/o adoptada/o, un año por hija/o con discapacidad 
y dos años en caso de que haya sido beneficiaria/o de la Asignación 
Universal por Hija/o por al menos 12 meses, como adicionales.
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- Su trabajo actual en un informe comparativo sobre la En-
cuesta de Uso del Tiempo (1998) y las mediciones actuales 
disponibles en el país.

En el plano internacional, SACRA participa de distintas cam-
pañas de visibilización y sensibilización sobre la valoración 
del trabajo doméstico.

5.1.2 Brasil: Confederación Nacional  
de la Rama Financiera
La Confederación Nacional de la Rama Financiera (CONTRAF) 
es una organización afiliada a la CUT que reúne ocho federa-
ciones y 104 sindicatos. Es signataria del único convenio co-
lectivo que abarca a toda su base y la negociación del conve-
nio colectivo es unificada nacionalmente. Se encuentra presi-
dida por una mujer.

Según la dirigenta a cargo de la Secretaría de la Mujer, la CON-
TRAF es muy abierta al tema de género y no hay obstáculos o 
dificultades para implementar políticas, proponer acciones y 
desarrollar actividades con los sindicatos afiliados.

El estatuto de la Federación prevé una cuota mínima de 30 % 
de mujeres en el comité directivo y la recomendación de apli-
car un 40 %. No obstante, la mayoría de los sindicatos no tie-
nen cuota y los que la tienen quedan en el límite, no la am-
plían. La paridad no es consensual entre las trabajadoras del 
sistema financiero: la mayoría de ellas están en contra con el 
argumento de que la medida es utilizada para descalificar el 
trabajo de las mujeres; por eso no está por ahora en el horizon-
te que sea tema de congresos. Las mujeres constituyen un 
50 % del total de trabajadoras y trabajadores del sector, lo que 
hace muy grande el desafío de ampliar su representación. La 
dirigenta de la Secretaría de la Mujer llama la atención por la 
alta adhesión de trabajadoras e incluso de mujeres sindicalistas 
a los programas de retiro voluntario ofrecidos por los bancos 
en el último periodo. Sin embargo, no hay un análisis de las 
razones que llevan a las mujeres a aceptar esa propuesta.

Recientemente, la Confederación firmó un acuerdo inédito 
con la patronal, que consiste en un programa de combate a 
la violencia contra las mujeres. Cabe destacar que la interven-
ción de la presidenta fue decisiva para la aprobación del 
acuerdo, ya que hubo resistencias entre los hombres. El obje-
tivo del programa es prevenir la práctica de la violencia do-
méstica y familiar contra las bancarias y garantizar el apoyo a 
las víctimas. Incluye un canal específico dentro de los bancos 
para formalizar las denuncias y el involucramiento de los sin-
dicatos en el apoyo a las víctimas. La campaña fue denomi-
nada «¡Basta! No nos van a callar».

La Secretaría de la Mujer tiene una dinámica bastante inten-
sa y realiza encuentros regionales y uno nacional. Sus estra-
tegias siguen las orientaciones de la CUT. Un aspecto muy 
destacado es la actuación de las dirigentas de la CONTRAF 
en las negociaciones colectivas. Ellas son protagonistas de 
varios temas incluidos en esas mesas, como el acoso moral y 
la violencia contra las mujeres. La acción sindical de la CON-
TRAF se orienta por los avances en las negociaciones y el 
desarrollo de campañas importantes sobre temas como 
igualdad salarial, acoso en el lugar de trabajo y denuncias de 

prácticas discriminatorias en los bancos hacia las personas 
afrodescendientes y las mujeres. Su agenda es feminista e 
integrada al movimiento de mujeres.

5.1.3 Chile: Sindicato Unitario  
de Trabajadoras de Casa Particular 
(SINDUCAP)
El Sindicato Unitario de Trabajadoras de Casa Particular (SIN-
DUCAP) fue creado en Santiago y está afiliado a la CUT. A 
inicios de la década pasada, la CUT no contaba con sindica-
tos afiliados del sector doméstico, pero en su labor de apoyo 
a organizaciones de base, acogía ocasionalmente las reivindi-
caciones del sector. Fue así como promovió en la negociación 
de reajuste del salario mínimo del 2008 la extensión progre-
siva del salario mínimo nacional (hasta su extensión completa 
a partir del 2011) a las trabajadoras y los trabajadores domés-
ticos que solo recibían una parcialidad de ese salario, y poste-
riormente, en el año 2009, la extensión de los feriados que ya 
eran aplicables a los demás trabajadores y trabajadoras.

La CUT había recibido la petición de apoyo a esta demanda de 
una dirigenta de una asociación gremial ligada a la Iglesia que 
finalmente se termina constituyendo en SINDUCAP, para ins-
tar por la defensa de los derechos laborales de las trabajado-
ras del sector. Por esta razón la organización fue apoyada es-
pecialmente por la central tras la adopción del Convenio 189 
de la OIT, para levantar una plataforma de acción sindical y 
una propuesta destinada a ratificar e implementar el Conve-
nio y promover su articulación con las organizaciones históri-
cas del sector que no formaban parte de la CUT. Este trabajo 
además permitió articular la Coordinadora de Organizaciones 
de Trabajadoras de Casa Particular, en la que participan tam-
bién otras organizaciones históricas como la Asociación Na-
cional de Trabajadoras de Casa Particular (ANECAP) y el Sindi-
cato de Trabajadoras de Casa Particular (SINTRACAP), además 
de la Federación Nacional de Sindicatos de Trabajadoras de 
Casa Particular (FESINTRACAP), constituida en el año 2013 
también con el apoyo de la CUT. La instancia es un referente 
sindical, en el año 2020 logró presionar al gobierno hasta ob-
tener la incorporación de las trabajadoras del hogar al seguro 
de cesantía, del que estaban excluidas, además de asegurarles 
acceso a beneficios y prestaciones durante la pandemia.

SINDUCAP es un sindicato que ha servido para articular el 
apoyo de la CUT al sector doméstico. En la actualidad está 
compuesto en un 85 % por trabajadoras extranjeras, y tiene 
en su comité directivo también a dirigentas migrantes (entre 
las cuales hay un hombre). Centra su acción sindical especial-
mente en las demandas de integración de las trabajadoras y 
los trabajadores migrantes y participa en las mesas de diálo-
go para abordar los temas de migraciones y en los espacios 
de articulación de las demandas del movimiento feminista, 
en coordinación con la Secretaría de Migraciones de la CUT. 
Este apoyo ha sido fundamental, señala la dirigenta entrevis-
tada, «para posicionar los temas de interés de las trabajado-
ras de casa particular migrantes».

Según la entrevistada, las dirigentas deben ser más audaces y 
abrirse espacios concertadamente. Señala que «cuando están 
acompañadas solo de dirigentes (hombres) en los directorios, 
les cuesta más ejercer liderazgo y posicionar las demandas de 
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igualdad de género porque los compañeros no las ayudan». 
Agrega que «los compañeros no ven los temas que afectan a 
las mujeres», salvo los que tienen más experiencia política y 
sindical y pueden identificar la importancia de estas temáti-
cas. Como mujeres dirigentas les cuesta hacerse escuchar en 
todos los espacios, lo que es desgastante, pues a veces logran 
avanzar en la relación con algunos dirigentes, pero luego vie-
nen otros que vuelven a excluirlas.

5.1.4 Uruguay: Sindicato Único de la Aguja 
(SUA Vestimenta)
El Sindicato Único de la Aguja (SUA Vestimenta o SUA-V) re-
presenta a las trabajadoras y los trabajadores del sector de la 
vestimenta de la industria textil. Fue fundado en 1901, por lo 
que es una organización sindical histórica en Uruguay. La in-
dustria textil es un sector productivo que ha visto disminui-
dos su porte y su número de trabajadoras y trabajadores en 
las últimas décadas.

La industria de la vestimenta ha sido históricamente femini-
zada, por lo cual el Sindicato de la Aguja ha sido desde sus 
orígenes y hasta hoy una organización integrada en su gran 
mayoría por mujeres. Las sindicalistas relatan que por mu-
chos años no tuvieron un espacio o comisión de mujeres, 
porque los problemas de las mujeres eran «problemas de la 
cotidiana». Hace algunos años fundaron una Comisión de 
Mujeres y Área Social, que luego se convirtió en Comisión de 
Género, concebida como un espacio donde pudieran reunir-
se compañeras del sindicato y vecinas del barrio. Según la 
secretaria general del sindicato, la intención de gestar una 
instancia de mujeres surgió de la necesidad de construir un 
espacio donde

«repararse unas a otras […] un ámbito más sensible, no tan 
político, sino de cercanía con las otras, donde tener la cerca-
nía de lo social, de los problemas del barrio, de las violencias 
y las dificultades que vivimos».

El hecho de ser la mayoría mujeres tiene muchas implicancias 
para ellas a nivel de la negociación con la patronal. Por ejem-
plo, no han podido conseguir aún que les otorguen algún día 
de licencia por violencia doméstica, a diferencia de otros sin-
dicatos: «¿Cuál es la diferencia? En una fábrica que somos 
todas mujeres tenemos muchos días de problemas por vio-
lencia doméstica, y eso implica costos para la empresa», ex-
plica la dirigenta. De igual forma, son reticentes a otorgarles 
el 8 de marzo como feriado pago porque en la industria son 
casi todas mujeres y «genera mucho costo».

A pesar de que en el siglo XX movilizaba muchas personas, 
hoy en día es un sindicato pequeño en términos cuantitati-
vos, por la coyuntura de la economía y la producción. La ma-
sa más importante de trabajadoras de la industria, unas 
10.000, son las que trabajan en su domicilio, lo cual es pro-
ducto de una estrategia empresarial para aumentar la renta-
bilidad. El SUA-V tiene una importante preocupación y una 
militancia activa en relación con la precarización de los talle-
res de costura y sobre todo con las condiciones de informali-
dad y precariedad laboral de las mujeres que trabajan en su 
domicilio, en condiciones de explotación y profunda vulnera-
ción de sus derechos. El sindicato se propone promover su 

conciencia en relación con su situación laboral. Las sindicalis-
tas plantean que en estos casos la cultura patriarcal se pliega 
a la explotación capitalista.

Por otro lado, el SUA-V tiene un fuerte vínculo con la comuni-
dad donde se ubica su local sindical. Es un sindicato muy pre-
ocupado por lo que llaman «lo social» y abocado a ello, cues-
tión que las sindicalistas también vinculan con el hecho de ser 
una organización eminentemente de mujeres. El SUA-V brinda 
cursos y capacitaciones en el oficio de la aguja en las cárceles 
y a personas en situación de calle, con la premisa central de 
formar en un oficio para la creación de emprendimientos pro-
ductivos que otorguen a la población en situación de vulnera-
bilidad una salida laboral-económica. Según la secretaria ge-
neral del sindicato, el objetivo es darles herramientas a esas 
mujeres «para que sobrevivan y se sientan parte de nosotras, 
parte de la organización». Para la dirigenta,

«el aporte que podemos hacer nosotras al movimiento sin-
dical es la pelea que damos en esos frentes, que son invisi-
bles, y que los hacemos visibles. Y la pelea que hacemos 
hacia lo social. Porque somos un sindicato de mujeres, en-
tonces no estamos preocupadas solamente por la perspec-
tiva emancipatoria para nuestra clase, que es importante, 
sino que estamos preocupadas por lo inmediato, por ese 
sufrimiento que tienen las compañeras desde cada lugar y 
cómo nosotras las podemos ayudar. […] Si nosotras, las 
compañeras de la aguja, mujeres, somos capaces de com-
partir solidariamente con los compañeros de la calle nuestro 
oficio para que aprendan […] ¿cómo sería si todo el movi-
miento sindical compartiera su oficio con los compañeros y 
compañeras que están en la calle solidariamente?».

5.2 HISTORIA E IDENTIDAD (PERFIL) DE 
MUJERES PIONERAS EN EL SINDICALISMO 
DE LA REGIÓN

A lo largo de tantos años de organización y lucha del movi-
miento obrero, existieron muchas mujeres que tuvieron roles 
preponderantes y ocuparon lugares muy significativos en las 
estructuras sindicales. Estas líderes sindicales han sido muy 
poco reconocidas o incluso invisibilizadas, en concordancia 
con aquel relato que aleja a las mujeres de la política menos-
preciando su participación y sus capacidades. Con el objetivo 
de saldar una parte de esa deuda, en esta sección del informe 
vamos a recuperar algunos perfiles de trabajadoras de los paí-
ses del Cono Sur que han dejado una huella en la construc-
ción colectiva y las resistencias obreras de cada país.

Argentina

Cecilia Baldovino
Fue una líder sindical de principios del siglo XX, momento 
en el que comienza a organizarse el movimiento obrero en 
el país, influenciado por tradiciones socialistas, anarquistas 
y comunistas difundidas por los inmigrantes. Fue tesorera 
de la Unión General de Trabajadores (UGT)29 y se convirtió 

29 Central sindical fundada en 1903 por el desprendimiento de la línea 
de los socialistas que formaba parte de la Federación Obrera Argen-
tina (FORA). Esta división se dio en el marco del II Congreso realizado 
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en la primera mujer en integrar la Junta Ejecutiva en 1903. 
Sus pares varones trataron a esta militante socialista de 
«desobediente» por haber enviado un llamamiento a to-
dos los grupos que integraban la Unión para que pagaran 
la cuota correspondiente, y así garantizar su continuidad. 
Incluso, un sector del comité directivo consideró que su 
acción había sido una verdadera impertinencia, lo que de-
muestra que también para los socialistas una decisión to-
mada autónomamente por una mujer se transformaba en 
desobediencia.

Cecilia participó activamente en el movimiento de mujeres 
en el ámbito sindical. Junto a Fenia Chertkoff de Repetto 
creó la Unión Gremial Femenina (UGF) en 1903, organiza-
ción con sede en Barracas (barrio en la zona sur de la ciudad 
de Buenos Aires), donde había gran cantidad de fábricas y 
talleres, que aspiraba a nuclear a trabajadoras y sindicatos. 
La conformación de la UGF no fue acompañada por una 
adhesión masiva de las mujeres, quienes tampoco acompa-
ñaron a las organizaciones gremiales en general. Las divisio-
nes internas que afectaron la unidad y la fortaleza de las 
federaciones obreras influyeron también en las organizacio-
nes de mujeres. Así, no solo la falta de adherentes, sino tam-
bién el enfrentamiento interno y las tensiones con el anar-
quismo llevaron a la disolución de la sección de Barracas y al 
traspaso de los bienes a la UGT.

Fuente: Barrancos (2005).

María Roldán
María Roldán (1908-1989) fue la primera mujer delegada sin-
dical en América Latina. Se desempeñó como trabajadora de 
la industria de la carne en el frigorífico Swift de la ciudad de 
Berisso, provincia de Buenos Aires.30 Durante la década de 
1940 contribuyó, significativamente, a la organización políti-
ca del Partido Laborista y a la movilización sindical en las 
plantas frigoríficas situadas en Berisso, que por aquel enton-
ces constituía una vital comunidad de clase obrera.

Tuvo un rol protagónico en la jornada del 17 de octubre de 
1945.31 Fue la encargada de convocar a trabajadores y traba-
jadoras de dos de los frigoríficos más importantes de la ciu-
dad de La Plata (el Swift, donde trabajaba ella, y el Armour, 
donde lo hacía su esposo) para luego marchar hacia Plaza de 
Mayo en reclamo de la libertad de Perón, que se encontraba 
preso en la isla Martín García.

en abril de 1902 por la FORA, en el que socialistas, anarquistas y sin-
dicalistas revolucionarios tuvieron posiciones distintas. Más informa-
ción disponible en Los orígenes del modelo sindical argentino (relat-
sargentina.com)

30 El frigorífico ya existía en 1907 como productor de carne. Fue adqui-
rido por la empresa norteamericana Swift, aunque recién cambiaría 
su nombre en 1916, convirtiéndose en el frigorífico más importante 
de Argentina.

31 El 17 de octubre es considerada la fecha fundacional del movimiento 
peronista. Conmemora el día en que se produjo una gran moviliza-
ción obrera y sindical a favor del entonces secretario de Trabajo, Juan 
Domingo Perón, que había sido detenido. Es conocida y celebrada 
como «el Día de la Lealtad Peronista».

Conocida como doña María, Roldán fue una de las principa-
les impulsoras de la campaña por el voto femenino32 durante 
el primer gobierno de Perón. Fue muy cercana a Cipriano 
Reyes, dirigente sindical fundador del Sindicato Autónomo 
de la Industria de la Carne y del Partido Laborista, y figura 
clave en la conformación del peronismo y en el vínculo del 
movimiento obrero con Perón.

Su historia es similar a la de muchas familias inmigrantes. Sus 
padres habían escapado de Europa. Su padre era anarquista, 
fue perseguido por su actividad militante y su compromiso 
con los trabajadores. Su rol como mujer en la política tam-
bién guarda correspondencia con el de otras mujeres en la 
historia argentina.

Si bien fue pionera y protagonista en múltiples luchas y con-
quistas que constituyen hitos en la historia del país y la re-
gión, María Roldán no obtuvo cargos ni reconocimientos.

Fuente: James (2004).

Matilde Naymark Itzigsohn
Nació en La Plata en 1949. Estudió Física en la Facultad de 
Ciencias Exactas, carrera que compartió con quien fue su pa-
reja, Gustavo Delfor García. Cuando cursaba el secundario 
militó en la Federación Juvenil Comunista (FJC), luego formó 
parte del Partido Comunista Revolucionario (PCR).33 A los 20 
años viajó a Israel y Rusia. A su regreso, se integró a las Fuer-
zas Armadas Peronistas (FAP) y al Peronismo de la Base (PB). 
En 1972, Tili, como la apodaban, comenzó a trabajar como 
programadora de IBM en el Astillero Río Santiago (ARS).34

Matilde militaba en la agrupación Celeste de la Juventud Tra-
bajadora Peronista (JTP), organización sindical de base de la 
agrupación Montoneros, y era reconocida como una activa 
referente sindical; era una de las pocas mujeres en ese ámbi-
to. Desde ese lugar, denunció una serie de accidentes que en 
1975 cobraron la vida de varios trabajadores. Entre otras rei-
vindicaciones gremiales, peleó por la existencia de un jardín 
maternal, que desde 2015 lleva su nombre, votado por una-
nimidad por los trabajadores.

En los meses previos al golpe de Estado de 1976, Matilde 
debió mudarse por una serie de amenazas y pintadas cerca-
nas a su casa: «Judía, te vamos a matar» se leía en los pare-
dones vecinos. Comenzó a vivir en la «clandestinidad», es 
decir que debió utilizar otra identidad luego de que su com-
pañero fue desaparecido.

32 El 11 de noviembre de 1951 las mujeres argentinas pudieron ejercer 
por primera vez a nivel nacional el derecho al voto y a ser elegidas re-
presentantes. Fue la victoria de una lucha que materializó el gobierno 
peronista con el protagonismo de Eva Perón, pero que el movimiento 
de mujeres y, especialmente, sufragistas como Julieta Lanteri, Elvira 
Rawson, Cecilia Grierson y Alicia Moreau habían iniciado luego de la 
sanción de la Ley Sáenz Peña (1912), que establecía el voto secreto y 
obligatorio solo para los hombres mayores de 18 años.

33 Archivo Liceo Víctor Mercante, Universidad Nacional de La Plata. Dis-
ponible en Matilde Itzigsohn Naymark (lvm.unlp.edu.ar).

34 El ARS es una empresa estatal de producción estratégica (naval mi-
litar), diversificada (naval comercial-producción de bienes de capital 
para industrias dinámicas), perteneciente a la órbita de administra-
ción de las Fuerzas Armadas.
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Al igual que muchas de las mujeres que fueron víctimas de 
la violencia y el terrorismo de Estado, Matilde debió sostener 
las responsabilidades propias de su rol de mujer-madre, si-
tuación que muchas veces agravó las circunstancias que de-
bía enfrentar.

A la edad de 27 años fue secuestrada rumbo a una cita a la que 
acudía en busca de información de Gustavo, secuestrado me-
ses antes. Ambos fueron vistos por sobrevivientes en la Escuela 
de Mecánica de la Armada (uno de los centros clandestinos de 
detención de la época). Por su caso fueron condenados nume-
rosos militares imputados en la causa conocida como «ESMA 
III» o «ESMA unificada», cuya sentencia se dictó en 2017, y en 
la que declararon sus dos hijas. Continúan desaparecidos.

Fuentes: Barragán (2015).

Brasil

Margarida Maria Alves 
Margarida Maria Alves (1933-1983) nació el 5 de agosto de 
1933 en Alagoa Grande, estado de Paraíba, Brasil y fue la me-
nor de nueve hermanos. Margarida era afrodescendiente, es-
taba casada con Severino Casimiro Alves y tenía un hijo. Desde 
muy temprano, por la necesidad de sobrevivir, estuvo presente 
en el trabajo del campo y, consciente de las dificultades de la 
vida y de la necesidad de buscar mejoras, comenzó a participar 
del Sindicato de Trabajadores Rurales de Alagoa Grande. Cada 
segundo domingo del mes, la asamblea del sindicato se llena-
ba de campesinos disconformes con las condiciones de traba-
jo, la ausencia de derechos laborales, las largas jornadas en los 
cañaverales, la baja remuneración y el trabajo infantil.

Durante el periodo en que Margarida fue presidenta del sindi-
cato (1971-1983), Brasil enfrentaba varias luchas sociales y vivía 
bajo la dictadura cívico-militar que comenzó en 1964 y termi-
nó recién en 1985. Los trabajadores y las trabajadoras rurales, 
a través de su organización, contribuyeron al avance del proce-
so de democratización con huelgas y reivindicaciones. En este 
contexto, Margarida no se limitaba a la jornada laboral en el 
campo: era esposa, madre, ama de casa y dirigenta sindical. 
Fue elegida tesorera del sindicato y posteriormente presidenta, 
cargo que ocupó por 12 años. Durante su mandato, Margari-
da presentó más de 600 acciones laborales contra dueños de 
las plantaciones de caña —los señores de la caña de azúcar—, 
lo que la convirtió en una líder política en la región. También 
luchó por los derechos básicos que ya estaban garantizados 
para los trabajadores y trabajadoras urbanos, como la remune-
ración adicional a fin de año (aguinaldo), las vacaciones anua-
les, el contrato de trabajo y una jornada laboral de ocho horas.

Margarida fue asesinada en la puerta de su casa el 12 de 
agosto de 1983, en presencia de su madre, su marido y su 
hijo, con un disparo de escopeta en la cara. En 1994, el ar-
zobispo de Paraíba creó una organización no gubernamen-
tal (ONG) en su honor, la Fundación Margarida Maria Alves 
para la Defensa de los Derechos Humanos, que busca impe-
dir acciones que violen los derechos humanos, promover el 
acceso a la justicia de las poblaciones carenciadas y facilitar 
su conocimiento de la legislación.

A partir del año 2000, las trabajadoras rurales comenzaron a 
protagonizar una gran acción, la Marcha de las Margaritas, 
con el objetivo de conquistar un mayor reconocimiento so-
cial, político y ciudadano, autonomía económica, igualdad y 
libertad, así como también denunciar la pobreza, la explota-
ción, el machismo, la dominación y todas las formas de vio-
lencia. La marcha fue llamada de esa manera en memoria de 
Margarida Maria Alves. La primera se celebró en 2000, las 
siguientes en 2003, 2007, 2011, 2015 y 2019, siempre en 
Brasilia, la capital del país. La 6.a Marcha de las Margaritas 
(2019) se realizó en un escenario desafiante para las mujeres, 
pero también con grandes avances en su organización sindi-
cal y política; reunió todas las energías sociales de resistencia 
y lucha por un Brasil soberano, con democracia, justicia y 
derechos, junto a grupos de mujeres y organizaciones alia-
das, nacionales e internacionales.

Margarida fue de gran importancia para las luchas del cam-
po. Hoy en día su memoria sigue siendo recordada en los 
movimientos sociales y en varias instancias de la lucha rural, 
tanto a nivel nacional como internacional. Fue una mujer que 
no dejó que los obstáculos de una sociedad machista blo-
quearan su camino y no tuvo miedo de enfrentarse a la so-
ciedad por lo que creía, convirtiéndose en un ejemplo para 
miles de mujeres que salen a la calle a exigir sus derechos.

«Margarida era una mujer fuerte, de fibra, muy valiente y 
una gran luchadora. Se enfrentó a una lucha feroz contra los 
latifundistas, los perseguidores de los trabajadores, porque 
no era fácil en aquella época». El testimonio es de Maria da 
Soledade Leite, que convivió con la líder sindical durante casi 
una década. También oriunda de Alagoa Grande, la poeta 
repentista35 solía recorrer el nordeste tocando su música. Re-
gresó a su ciudad natal en 1975, con su guitarra, sus dos hijas 
y bajo miradas prejuiciosas por ser una mujer recién divorcia-
da. Fue en la afiliación al sindicato y con el apoyo de mujeres 
como Margarida que reencontró su camino.

El crimen sigue impune, pero el legado de Margarida Maria 
Alves sigue vivo. La sindicalista quedó eternizada en los ver-
sos del poema escrito por su amiga Soledade:

Dia 12 de agosto,
12 de agosto,
Nació un sol diferente
Un aspecto de tristeza
Sufrido en vez de caliente
Era Dios dando una señal
De la muerte de una inocente […]
Sabemos que Tiradentes fue asesinado y descuartizado
Jesucristo dio su vida para redimir el pecado
Margarita dio su vida por los sacrificados

Fuentes: Santana (s. f.); Confederación Nacional de Trabajadores Agrícolas (2019).

35 El repentismo es el arte de improvisar versos y canciones. El término 
repentista caracteriza a las y los poetas que componen sus poemas y 
textos de forma improvisada, en el momento mismo en que los están 
recitando. Es una tradición cultural en el noreste brasileño.
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Laudelina de Campos Melo 
Laudelina de Campos Melo (1904-1991) nació el 12 de octu-
bre de 1904, en Poços de Caldas, estado de Minas Gerais, 
Brasil, hija de padres liberados por la Ley de Vientre Libre de 
1871. Era la hija mayor de una familia de cinco hermanos. Su 
padre murió trágicamente cuando ella tenía 12 años y tuvo 
que abandonar la escuela para cuidar a sus cinco hermanos 
mientras su madre trabajaba. Desde los siete años ya ayuda-
ba a su madre, una lavandera, a cuidar de sus hermanos me-
nores y a preparar dulces para vender.

Laudelina siempre fue muy activa y a los 16 años fue elegida 
presidenta del Clube 13 de Maio, que promovía actividades 
recreativas y políticas entre la población negra de su ciudad. 
Fue empleada doméstica desde los 17 años. A los 18 años se 
mudó a la ciudad de San Pablo. Se casó a los 20 años con 
Geremias Henrique Campos Melo y tuvieron dos hijos. La 
pareja se separó en 1938.

En 1924 se trasladó a la ciudad de Santos, donde participó 
activamente en la agrupación Saudade de Campinas, un gru-
po que valorizaba la cultura negra. En esta época comenzó a 
actuar más intensamente en movimientos populares de ca-
rácter político y reivindicativo y en 1936 se afilió al Partido 
Comunista Brasileño (PCB). Ese mismo año fundó la primera 
Asociación de Trabajadoras Domésticas de Brasil. El país en-
frentó un periodo de fuerte represión entre 1937 y 1945 y la 
Asociación fue cerrada, y reabrió en 1946. Laudelina trabajó 
conjuntamente con el Frente Negro Brasileño, creado en 
1931, que fue la primera organización negra del país en exigir 
la igualdad de derechos y la participación de los negros en la 
sociedad brasileña.

En 1951 se mudó a Campinas, ciudad conocida por contratar 
solo a mujeres blancas para el trabajo doméstico. Laudelina 
protestó ante el periódico Correio Popular por publicar anun-
cios con contenido discriminatorio. En 1954, para hacerle 
frente al machismo, abrió la Escola de Bailado Clássico Santa 
Efigênia para niñas negras.

En 1961, con el apoyo del Sindicato de Trabajadores de la Cons-
trucción Civil de Campinas, fundó, en sus instalaciones, la Aso-
ciación de Empleadas Domésticas. A su inauguración asistieron 
1.200 empleadas domésticas. La Asociación desempeñó un 
importante papel en la lucha contra los prejuicios raciales.

Cuando se produjo el golpe militar de 1964, miles de perso-
nas fueron detenidas o desaparecieron, los sindicatos fueron 
intervenidos y Laudelina fue detenida, acusada de ser comu-
nista. Su detención duró poco, pero la consecuencia más gra-
ve fue su destitución de la directiva de la asociación que ha-
bía creado. Mujeres blancas, patronas, tomaron el mando de 
la entidad, que pronto fue cerrada. En la década de 1970, 
Laudelina reabrió la Asociación, que en 1988 se convirtió en 
el Sindicato de Empleadas Domésticas.

Laudelina de Campos Melo murió a los 86 años. En su histo-
ria se cuentan 69 años de activismo negro, sindical y feminis-
ta y 28 años de trabajo doméstico remunerado. Se convirtió 
en una de las activistas más importantes de su tiempo y es 
una figura central en la lucha por las condiciones laborales de 
las trabajadoras domésticas, una categoría profesional for-
mada por una mayoría de mujeres negras.

En 1989 se creó la organización no gubernamental Casa Lau-
delina de Campos Melo. En 2005, la memoria de Laudelina 
fue honrada por el presidente de la República, Luiz Inácio 
Lula da Silva, y en 2015 se produjo un documental que cuen-
ta su historia.36

Fuentes: Laudelina de Campos Melo, a sindicalista das mulheres https://

primeirosnegros.com/laudelina-de-campos-melo; Laudelina de Campos 

Melo https://pt.wikipedia.org/wiki/Laudelina_de_Campos_Melo

 

36 Laudelina: Lutas e conquistas, una producción conjunta del Museo 
de la Ciudad y el Museo de la Imagen y el Sonido (MIS), ambos de 
Campinas, San Pablo.
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Luci Paulino Aguiar
Luci Paulino Aguiar (1960-2021) nació el 12 de noviembre de 
1960, en la ciudad de San Pablo, en el estado del mismo 
nombre. Era la hija menor de una familia de 11 hermanos. Su 
padre murió cuando ella tenía cinco años. Empezó a trabajar 
a los nueve años como empleada doméstica, trabajaba en un 
turno y estudiaba en el otro. Ayudaba a mantener a su fami-
lia. Su madre dependía de la pensión de su marido y de su 
trabajo de lavandera.
En diciembre de 1987 se casó con Sandro Olivieri, un compa-
ñero de fábrica, con quien tuvo dos hijos.

Trabajadora del metal desde 1978, Luci fue una de las prime-
ras mujeres torneras mecánicas en una época en la que las 
mujeres no tenían acceso a profesiones consideradas mascu-
linas. Empezó a trabajar en la empresa Brosol, actualmente 
Dana Nakata, ubicada en el municipio de Diadema, estado 
de San Pablo.

Fue una de las fundadoras de la Comisión de Mujeres Traba-
jadoras de la CUT ABC y de la Baixada Santista, creada en 
1986 como representación regional de la CUT.

En 1988 entró en la directiva del Sindicato de Metalúrgicos 
de Santo André, Mauá, Ribeirão Pires y Rio Grande da Serra, 
en el estado de San Pablo, y se convirtió en la primera mujer 
en formar parte de la directiva del sindicato. En 1991 se inte-
gró a su dirección ejecutiva. Luci relató cómo se produjo su 
elección: «No tenía idea de que se estaba considerando mi 
nombre, incluso por el hecho de ser mujer. En la votación, no 
voté por mí. Fue una disputa muy reñida, obtuve 12 votos 
contra 11 del otro compañero».37

37 Testimonio para la revista Teoría y Debate, del Partido de los Trabaja-
dores (1994).

Fue la primera mujer en integrar la dirección ejecutiva de la 
Confederación Nacional de Metalúrgicos de la CUT (CNM/
CUT), fue elegida en 1994. En la CNM/CUT estructuró la or-
ganización de las mujeres y fue la primera secretaria de las 
Mujeres Trabajadoras de la Confederación. También fue se-
cretaria de Organización.

Luci integró la dirección ejecutiva nacional de la CUT de 1994 
a 1997, en la primera gestión con la cuota mínima de 30 % 
de mujeres, aprobada en agosto de 1993. Fue una activa lu-
chadora en la campaña de las sindicalistas por la conquista 
de la cuota. Fue coordinadora de la Comisión Nacional de las 
Mujeres Trabajadoras de la CUT durante su mandato en la 
dirección ejecutiva.

En su actuación internacional, fue dirigenta de la Comisión 
de Mujeres de la antigua Organización Regional Interameri-
cana de Trabajadores (ORIT).

En 2003, Luci aceptó el desafío de formar parte del equipo 
asesor de la Secretaría General de la Presidencia de la Repú-
blica en el gobierno de Lula, con la tarea de trabajar en la 
articulación con los movimientos sociales y sindicales. Regre-
só a San Pablo en 2011, el mismo año en que nació su nieto 
Guilherme. Pero no se quedó quieta: hizo varios cursos y una 
de sus pasiones era restaurar muebles usados, lo que hacía 
con su marido.

Fue una sindicalista feminista. Para ella la relación entre las 
sindicalistas y el movimiento feminista «fue un gran aprendi-
zaje para nosotras, incluso incorporar todo lo que nosotras 
hacíamos, todo por lo que nosotras luchábamos, como una 
práctica feminista».38

Luci Paulino Aguiar fue una militante y dirigenta fundamen-
tal para las luchas y conquistas de las mujeres trabajadoras 
en Brasil. Fue una de las pioneras en abrir camino para la 
organización de las mujeres metalúrgicas, pertenecientes a 
un sector predominantemente masculino que ocupa un pa-
pel preponderante en el sindicalismo nacional. Su trabajo 
determinado y firme fue decisivo para que el movimiento 
sindical comprendiera la importancia de las reivindicaciones 
de las mujeres, como guarderías, derechos de maternidad, 
despenalización y legalización del aborto; y también fue im-
portante para aumentar la presencia de las mujeres en cargos 
y espacios en las organizaciones sindicales, especialmente en 

38 Entrevista a Didice Godinho Delgado (1995).
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la CUT. Contribuyó a la organización de las trabajadoras y a 
la valoración de su papel en el movimiento sindical y en la 
sociedad.

Falleció el 14 de mayo de 2021, a los 60 años, como conse-
cuencia de complicaciones de covid-19.

Fuentes: Revista Teoria e Debate. Partido dos Trabalhadores. San Pablo, 

01/01/1994.  

https://teoriaedebate.org.br/1994/01/01/mulheres-sindicalistas/ 

https://sp.cut.org.br/noticias/nota-de-pesar-da-cut-sao-paulo-luci-pauli-

no-presente-1e2e 

https://www.cut.org.br/noticias/executiva-nacional-da-cut-lamen-

ta-a-morte-da-companheira-luci-paulino-b277

Paraguay 

Élida Ugarriza
Nació en Asunción, hija de Francisco Ugarriza y Ninfa Leguiza-
món. Fue profesora normal, contadora pública y abogada. Des-
pués de la guerra del Chaco fue designada directora general de 
escuelas (1936); fue la primera mujer que ocupó este cargo.

Integró la primera directiva del Centro Feminista Paraguayo 
en 1920 y la comisión encargada de redactar sus estatutos. 
Fue también consejera de la Unión Femenina del Paraguay 
en 1936.

Su labor gremial tuvo un punto destacado en 1925, cuando 
como presidenta de la Asociación de Maestros de la capital 
dirigió la renuncia colectiva de las maestras y maestros de las 
escuelas públicas del país. Los educadores pedían el cumpli-
miento de una legislación sobre aumento salarial y la conse-
cuencia de la medida de fuerza fue la paralización de toda la 
educación primaria del país. No consiguieron el objetivo, pe-
ro la labor de dirigencia gremial de Élida queda como ejem-
plo de lucha de los trabajadores. Y sobre todo de las mujeres, 
ya que mujeres eran en su mayoría quienes ejercían entonces 
la docencia.

Élida falleció el 17 de junio de 1983.

Fuentes: Bareiro (1993); Entrevista con Rogelia Martínez (sobrina de Élida 

Ugarriza), 29 de junio de 1995. Publicado en el Informativo Mujer, 75, 

Asunción, CDE, mayo 1995, p. 22.

Lourdes Orué Pozzo
Nació el 17 de diciembre de 1956 en Asunción. Estudió en la 
Escuela Graduada n.o 9 Adela Speratti y terminó el bachillera-
to en el Colegio Nacional Juan R. Dahlquist en 1974. Tras 
concluir sus estudios secundarios vivió un año en Estados 
Unidos mediante un programa de intercambio estudiantil. 
Estudió en la Facultad de Ciencias Económicas de la Universi-
dad Nacional de Asunción (UNA) entre 1975 y 1977; luego, al 
dejar esta carrera, estudió lengua inglesa en el Instituto de 
Lenguas de la misma universidad, donde obtuvo la licenciatu-
ra en 1980. Estuvo casada y tuvo una hija.

Desde 1980 trabajó en el Bank of America, que después se 
convirtió en Finamérica. Fundó junto a sus compañeros el 
Sindicato de Empleados del Bank of America en 1986, e inte-
gró el comité ejecutivo en sus inicios. Lourdes fue ganando 
espacios de mayor relevancia, hasta ser nombrada secretaria 
general del sindicato, cargo que ejerció por varios periodos.

Formó parte del Movimiento Intersindical de Trabajadores 
(MIT), que se convirtió en la Central Unitaria de Trabajadores 
(CUT) en 1989, e integró el Consejo Directivo Nacional de 
esta organización de 1991 a 1993.

Fue la primera mujer que ocupó la Secretaría General Adjunta 
de la Federación de Trabajadores Bancarios del Paraguay  
(FETRABAN), cargo en el que estuvo entre 1992 y 1995; fue 
también titular de la Secretaría de la Mujer de esta organización 
desde 1995. A nivel internacional, fue coordinadora del Área 
Mujer de la Federación Internacional de Empleados, Técnicos y 
Profesionales para América Latina (IRO-FIET), desde 1994.

Integró el Grupo Igualdad organizado por el Área Mujer del 
Centro de Documentación y Estudios (CDE) y desde 1996 
formó parte de la Coordinadora de Mujeres Febreristas del 
Partido Revolucionario Febrerista (PRF).

Lourdes era por sobre todas las cosas, una persona íntegra, 
justa y consecuente con sus principios. Trabajó incansable-
mente por organizar a los trabajadores, pero no temía que-
darse sola si consideraba que sus compañeros estaban co-
metiendo una injusticia, o si percibía alguna forma de 
discriminación hacia alguna mujer.39

Cuando seguía trabajando en búsqueda de la igualdad de clase 
y de género, sufrió una enfermedad muy grave que finalmente 
la llevó a la muerte el 27 de agosto de 1997 con solo 40 años.

Lourdes fue «la más importante sindicalista feminista del Pa-
raguay».40

Fuente: «Transgresiones y osadías». (2000). Anuario Mujer 1997.  

Asunción: CDE, p. 55.   

Uruguay

Graciela López
Graciela López nació en 1953, en Montevideo. Fue militante 
política y sindical de la industria textil, con más de cuarenta 
años de trayectoria. Es la mayor de tres hermanos y fue criada 
por su madre en el barrio Belvedere, en el cual vive hasta el día 
de hoy. Luego de cursar hasta tercero de secundaria, estudió 
durante un año Secretariado Comercial en UTU,41 impulsada 
por su madre, quien hizo lo posible para que ella y sus herma-
nos pudieran estudiar.

39 Informativo Mujer, 102, Asunción: Centro de Documentación y 
Estudios, agosto 1997, p. 9.

40 Ibídem.

41 La UTU es la Dirección General de Educación Técnico Profesional, que 
integra el sistema de educación pública de Uruguay, y ofrece forma-
ción profesional y educación técnica y tecnológica de nivel medio y 
terciario.
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A los 16 años, en julio de 1970, ingresó como operaria en la 
fábrica textil Fibratex. Se inició como maquinista de hilande-
ría y trabajó allí durante 42 años. En aquel momento, la in-
dustria textil aún gozaba de un buen nivel salarial, por lo que 
la fábrica resultó una mejor opción que continuar sus estu-
dios a la hora de cubrir las necesidades de su familia. En una 
entrevista con la Asociación de la Prensa Uruguaya (APU), 
Graciela relata que ya en su primer día en la fábrica una com-
pañera le dijo: «Mirá mijita que acá no nos regalan nada. La 
asignación familiar, el hogar constituido, el seguro por enfer-
medad, todo eso lo ganamos nosotros, con toda la CNT, con 
todos los gremios, en la calle» (APU, 2020).

En diálogo con el Archivo Sociedades en Movimiento (ASM) 
de la Universidad de la República, ella recuerda que, en sus 
comienzos como trabajadora fabril, el hecho de que una mu-
jer trabajara en una fábrica era mal visto socialmente. Asimis-
mo, a pesar de que en la huelga textil de los años sesenta se 
había logrado equiparar el salario de varones y mujeres en la 
industria (a igual trabajo, igual salario), existían tareas que solo 
hacían los varones, por lo cual terminaban ganando más.

Graciela López plantea que, como trabajadora textil, estaba 
habituada a los conflictos sindicales, así como a largas huel-
gas y ocupaciones de fábrica, producto del crecimiento de la 
crisis del sector a lo largo de los años. A su vez, participó de 
la huelga y la ocupación de la fábrica en junio de 1973, al 
comenzar la dictadura cívico-militar. En ese marco, de reitera-
das ocupaciones y desalojos por parte de las fuerzas de segu-
ridad, fue testigo de múltiples abusos a las trabajadoras tex-
tiles, que eran en su mayoría mujeres jóvenes.

En 1982, durante la dictadura, Graciela se integró al Grupo 
de Fábricas que funcionaba en lo que había sido el local del 
Congreso Obrero Textil (COT). El COT fue proscrito por el régi-
men dictatorial, por lo cual los sindicatos textiles se organiza-
ron en asociaciones profesionales y se integraron al PIT. Con 
la vuelta de la democracia, volvieron a organizarse en la COT 
y se integraron al PIT-CNT.42

En la segunda mitad de la década de los ochenta, Graciela fue 
designada por el COT, junto a Griselda Fernández, como dele-
gada a la recientemente creada Comisión de Mujeres del PIT-
CNT, a la cual cada sindicato debía enviar representantes mu-
jeres. Ninguna de las dos permaneció mucho tiempo en este 
espacio, por lo que luego se integró Mabel Olivera como de-
legada de las trabajadoras textiles. En su diálogo con el ASM, 
plantea que no pudo sostener su participación en la Comisión 
de Mujeres del PIT-CNT porque el espacio le resultaba incómo-
do debido sobre todo a las dinámicas de las reuniones (que 
podían implicar algunas propuestas lúdicas o de trabajo cor-
poral). Asimismo, afirma que en sus inicios la Comisión no era 
escuchada por el Secretariado y que carecía de recursos.

A partir de 1985, Graciela López se integró a la Asamblea 
Nacional de Delegados textiles de la COT como representan-

42 Durante la dictadura, la CNT (Convención Nacional de Trabajadores), 
organización sindical de los y las trabajadoras, fue proscrita. Por eso, 
durante el periodo dictatorial se organizaron en el Plenario Intersin-
dical de Trabajadores (PIT). Con la vuelta de la democracia, la central 
obrera uruguaya pasó a denominarse PIT-CNT.

te de su sindicato, la Unión Obrera Fibratex. Durante la crisis 
de la industria textil a fines de los años ochenta, en el marco 
de un conflicto sindical por el cierre inminente de una fábrica, 
participó junto a otros dos dirigentes de una huelga de ham-
bre. Ella plantea que su participación en la huelga se debió no 
solo al nivel de representatividad y reconocimiento que ya 
tenía como dirigenta sindical, sino al hecho de que la indus-
tria textil era un sector altamente feminizado.

Desde principios de los noventa, Graciela López fue delegada 
de su sindicato a los consejos de salarios y fue miembro del 
Secretariado del Congreso Obrero Textil, del cual posterior-
mente fue secretaria general. A mediados de la década del 
2000 se integró al Secretariado Ejecutivo del PIT-CNT.

A nivel político-partidario, fue militante del Partido Comunis-
ta del Uruguay (PCU) hasta 1992.

En su diálogo con el ASM, Graciela atribuye su posibilidad de 
ser representante y dirigenta de las textiles y del PIT-CNT a su 
capacidad de oratoria y a su sostenida movilización en su 
espacio de trabajo, la fábrica. Afirma que pudo tener tiempo 
para dedicar a la militancia sindical no solo por la complicidad 
y la distribución de tareas con su compañero, quien también 
era dirigente sindical, sino porque su madre apoyó mucho a 
ambos en la crianza de sus hijos.

En la misma entrevista, plantea que, si bien en su momento 
no lo percibía con claridad, actualmente puede afirmar que 
existían diferencias importantes entre ser un militante sindical 
varón y una militante sindical mujer. Mientras que las mujeres 
sostenían las tareas de finanzas, propaganda y mantenimien-
to de los locales (muchas veces dirigidas por varones), no so-
lían tener lugar en las tareas de organización o en la discusión 
política. Graciela afirma que siempre se sintió muy respetada 
por sus compañeros, aunque hoy por hoy reconoce que tan-
to a ella como a otras mujeres les costó mucho hacerse un 
lugar porque las condiciones de participación eran distintas 
de las de los varones.

Fuente: APU (2020).

Moriana Hernández Valentini 
Moriana Hernández Valentini nació en 1948, en Montevi-
deo. Es socióloga, militante política, sindical y feminista con 
más de cuarenta años de trayectoria. Vivió los primeros años 
de su vida en Tacuarembó, en el noreste de Uruguay. Su ma-
dre es Marta Valentini y su padre fue el artista plástico y gra-
bador Anhelo Hernández Ríos, ambos militantes comunistas.

A comienzos de la década de los sesenta, se integró a la Unión 
de Juventudes Comunistas (UJC). Fue fundadora de la Federa-
ción de Estudiantes de Secundaria en Montevideo y de la 
Confederación de Estudiantes de Secundaria del Uruguay.
En 1967, ingresó a la Universidad de la República como estu-
diante de la Licenciatura en Historia de la Facultad de Huma-
nidades. Allí, fue elegida representante del centro de estu-
diantes de su facultad en el Consejo Federal de la Federación 
de Estudiantes Universitarios del Uruguay (FEUU) y en el Con-
sejo Federal de Asuntos Universitarios.
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Durante su militancia universitaria, conoció a Luigi Bazzano, 
también militante comunista, con quien se casó y tuvo a su 
primer hijo, Pedro, en 1972. En 1975, la dictadura cívico-mili-
tar detuvo a ambos. Moriana fue liberada al poco tiempo y, 
embarazada de su segundo hijo, decidió exiliarse en México, 
donde permaneció hasta 1984. La experiencia del exilio fue 
para ella profundamente transformadora. En su testimonio 
para el Archivo Sociedades en Movimiento (ASM), de la Uni-
versidad de la República, afirma que a México no solo le de-
be la vida, sino también el haberse hecho feminista. Según 
relata, la vida y la militancia en México le permitieron interpe-
lar prácticas y concepciones que tenía naturalizadas y tomar 
contacto con otras agendas políticas, que la acercaron mu-
cho al feminismo.

Durante el exilio, Moriana dirigió una campaña internacional 
para la liberación de su esposo y del esposo de su madre, 
José Luis Massera. En ese marco, formuló una de las primeras 
denuncias ante el Comité de Derechos Humanos de las Na-
ciones Unidas, que sentó precedentes para futuros procesos.

En 1984, regresó a Uruguay, se integró al movimiento femi-
nista local y participó en el Grupo de Estudios sobre la Con-
dición de la Mujer en el Uruguay (GRECMU) junto a Suzana 
Prates. Esta experiencia le permitió conocer la acumulación 
feminista local y formarse en ella. Desde ese momento, su 
militancia partidaria y sindical se vio ineludiblemente atrave-
sada por una perspectiva feminista que la llevó a luchar con-
tra las lógicas patriarcales en todas las organizaciones que 
integraba. En esta misma época, fue delegada por el Frente 
Amplio a la Mesa en la Concertación Nacional Programática 
(CONAPRO) sobre la Condición de la Mujer, espacio de tras-
cendencia para la transición democrática.43

En los años posteriores a la apertura democrática, Moriana 
Hernández integró diversas organizaciones de mujeres y fue 
fundadora junto a otras compañeras de las comisiones de 
mujeres del PIT-CNT, el Frente Amplio y el PCU. En su diálogo 
con el ASM recuerda que en los años ochenta las mujeres 
militantes vivían un enorme desgaste producto de la multipli-
cidad de espacios en los que participaban. Además, relata 
que en aquel momento las feministas cargaban con un im-
portante estigma, y que cualquier cosa que hicieran era con-
siderada un «escándalo», sin embargo, ellas, sin amedrentar-
se, dedicaron años a deconstruir aquello que implicaba ser 
feminista para el imaginario social.

De este modo, abocó su militancia a cultivar espacios de mu-
jeres en las organizaciones en las que participaba, especial-
mente la Comisión de Mujeres del PIT-CNT, de la cual fue 
militante y representante durante años, y que hasta el día de 
hoy reivindica con vehemencia como un proceso y un espa-
cio que sembró la posibilidad de un sindicalismo feminista.

Si bien Moriana plantea que el feminismo latinoamericano, y 
especialmente el uruguayo, nació en el seno de las izquier-

43 La CONAPRO tuvo lugar entre septiembre de 1984 y febrero de 1985. 
Reunió a representantes de partidos políticos, organizaciones socia-
les y gremiales empresariales para definir acuerdos económicos y so-
ciales que hicieran viable la transición democrática.

das, por lo cual nunca pudo deslindarse del fuerte corte de 
clase que lo matiza desde sus orígenes, es cierto que el femi-
nismo implicó para ella, y para muchas feministas de los años 
ochenta, una transformación de su tradición comunista. En 
este marco y luego de la fractura y crisis del PCU en 1992, 
abandonó el partido. Posteriormente, si bien siguió vinculada 
al Frente Amplio, sostuvo sobre todo su militancia sindical y 
en el movimiento social.

Moriana se desempeñó laboralmente como funcionaria del 
Banco de Previsión Social (BPS), el organismo estatal que tie-
ne a su cargo la seguridad social en Uruguay. Trabajó en la 
División Personal del BPS y tuvo una importante trayectoria 
como militante y dirigenta de la Asociación de Trabajadores 
de la Seguridad Social (ATSS). Fue fundadora de la Comisión 
de Género de ATSS y en la década del 2000 coordinó el Gru-
po de Trabajo sobre Género del BPS.

En el 2000, se recibió de socióloga en la Universidad de la 
República, y a partir de su carrera trabajó en el tema de segu-
ridad social con perspectiva de género.

En los 2000, Moriana Hernández se integró al Comité de 
América Latina y el Caribe para la Defensa de los Derechos 
de las Mujeres (CLADEM), del cual fue posteriormente coor-
dinadora regional. Asimismo, durante dos periodos fue se-
cretaria ejecutiva de la Bancada Bicameral Femenina en el 
Parlamento uruguayo y asesora de la parlamentaria Margari-
ta Percovich, periodo en el cual estuvo vinculada al proceso 
de despenalización del aborto en Uruguay. Además, fue ase-
sora de la Secretaría de Derechos Humanos de la Presidencia 
de la República en el gobierno del Frente Amplio.

Fuentes: Archivo Sociedades en Movimiento, Universidad de la República 

(s. f.); Archivo Sociedades en Movimiento (2022).
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ANEXO

Tabla 1: 
Centrales sindicales participantes de la investigación

PAÍS CENTRAL SINDICAL

Argentina Confederación General del Trabajo Argentina (CGT)

Central de Trabajadores de la Argentina -T (CTA-T)

Central de Trabajadores de la Argentina - A (CTA-A)

Brasil Central Única de los Trabajadores (CUT)

Unión General de los Trabajadores (UGT)

Chile Central Unitaria de Trabajadores de Chile (CUT)

Paraguay Central Unitaria de Trabajadores Auténtica (CUT-A)

Central Nacional de Trabajadores (CNT)

Central Unitaria de Trabajadores (CUT)

Central Sindical de Trabajadores del Paraguay (CESITP)

Uruguay Plenario Intersindical de Trabajadores-Convención Nacional de Trabajadores (PIT-CNT)

Figura 1
Proporción de empleos informales sobre el total, por sexo y países seleccionados (2019)

Hombre Mujer

48,2 47,5

30,4 28,4

49,4 49,3

23,4 24,6

70,0 68,1

Brasil Chile Argentina Uruguay Paraguay

Fuente: CEPALSTAT, CEPAL.
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ANEXO

Tabla 2: 
Participantes de la investigación

PAÍS CENTRAL NÚMERO DE PERSONAS 
ENTREVISTADAS

CARGO QUE OCUPAN

ARGENTINA
CTA-A

5 dirigentas (mujeres)
Secretaria de Género
Miembro de Comité Directivo
Integrantes de la Secretaría de Género

CTA-T 2 dirigentes (una mujer y un hombre)
Secretaria de Género
Secretario de Relaciones Internacionales

CGT 5 dirigentes (4 mujeres y un hombre)
Secretaria de Género
Integrantes de la Secretaría de Género
Secretario de Relaciones Internacionales

Sindicato 5 dirigentas (mujeres)
Secretaria general nacional
Secretarias generales provinciales

BRASIL
CUT 2 dirigentes (1 mujer y 1 hombre)

Secretaria de Mujeres
Vicepresidenta de la central

UGT 3 dirigentes (2 mujeres, 1 hombre)
Secretaria de Mujeres Secretaria de Sa-
lud y Seguridad del Trabajo
Presidenta de la central

Otras centrales (Intersindical, NCST) 2 dirigentas (mujeres) Secretaria de Mujeres

Confederación 1 dirigenta sindical (mujer) Secretaría de Mujeres

CHILE
CUT

2 dirigentas (mujeres) Secretaría de la Mujer
Vicepresidenta de la central

Sindicato 1 dirigenta (mujer)

PARAGUAY

CNT 3 dirigentes (1 mujer y 2 hombres)

Presidente (H)
Integrante del Comité Ejecutivo Nacio-
nal (H)
Secretaria de género (M)

CUT 2 dirigentes (1 mujer y 1 hombre)
Presidente (H)
Secretaria de la Mujer (M)

CUT-A 2 dirigentes (1 hombre y 1 mujer)
Secretaria general (M)
Presidente (H)

CESITP 2 dirigentas ( 2 mujeres)
Secretaria de la Mujer
Integrante del Comité Ejecutivo Na-
cional

URUGUAY
PIT-CNT 3 dirigentes (2 mujeres y un hombre)

Secretaria de la Mujer (actual y anterior)
Dirigenta sindical

Sindicato 3 dirigentas (mujeres)
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Tabla 3
Indicadores del mercado laboral (%) países seleccionados (15 años o más)

Países
Tasa de participación Tasa de ocupación Desocupación

Antes de la  
pandemia (2019)*

Pandemia 
(2020/2021)

Antes de la 
pandemia (2019)*

Pandemia 
(2020/2021)

Antes de la  
pandemia (2019)*

Pandemia 
(2020/2021)

Argentina 53,7 50,4 44,1 40,2 10,7 12,4

Brasil 59,2 48,8 45,7 40,5 14,0 15,7

Chile 53,2** 42,1** 48,4 40,4 8,0 11,0

Uruguay 58,6 54,4*** 49,1 40,4 10,7 11,7***

Paraguay 59,1 (1ºT de 2020) 52,6 (2ºT de 2020) 53,1 (1ºT de 2020) 47,9 (2ºT de 2020) 7,8**** 8,8****

* Fuente: CEPALSTAT, CEPAL.
** Los datos relativos a Chile pertenecen al Instituto Nacional de Estadística.
*** Los datos relativos a Uruguay pertenecen al Instituto Nacional de Estadística y se refieren a marzo de 2021.
**** Los datos de desempleo de Paraguay se obtuvieron de https://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/---americas/---ro-lima/---sro-santiago/
documents/publication/wcms_759532.pdf
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Se realizó un estudio empírico basado en 
encuestas y entrevistas efectuadas a la di-
rigencia de 11 centrales sindicales de los 
5 países del Cono Sur (Argentina, Brasil, 
Chile, Paraguay y Uruguay).

Los resultados ponen de manifiesto que, 
aunque la situación no es homogénea en 
todos los países ni en todas las centrales, 
las mujeres del Cono Sur han logrado 
superar algunos de los obstáculos que li-
mitan su participación en la vida sindical 
y actualmente tienen una presencia signi-
ficativa en las organizaciones. El contexto 
sociopolítico de la subregión seguramen-
te propicia el avance de las mujeres. Pero 
la situación general favorable al aumento 

La investigación «Las mujeres y la agenda 
de la justicia de género en el sindicalismo 
de América Latina y el Caribes», impulsa-
da por el Proyecto Sindical para América 
Latina y el Caribe, de la FES, tuvo como 
objetivo mapear la situación de la parti-
cipación de las mujeres en el movimiento 
sindical de la región y el nivel de incor-
poración de la perspectiva de la justicia 
de género en las plataformas sindicales. 
Además, se propuso analizar, desde una 
mirada regional, los obstáculos presen-
tes en la realidad sindical para avanzar 
en la democratización, así como registrar 
las distintas estrategias de las mujeres 
en su lucha por la participación y trans-
formación de las estructuras sindicales.  
 

de la participación de las mujeres y la ins-
talación de sus demandas no se traduce 
automáticamente en la incorporación 
efectiva de las sindicalistas en las centra-
les. Por el contrario, se trata de un largo 
camino de lucha y organización en el que 
las mujeres fueron ideando diferentes 
estrategias e implementando iniciativas 
que permitan sortear las barreras que di-
ficultan su incorporación en sindicatos y 
centrales.
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